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U na de las paradojas de nuestra  geografía hum ana es cóm o se h a  conser­
vado el vascuence precisam ente en  la zona donde la  o rografía m arca una d e ­
presión entre los otros dos sistem as orográficos colindantes — Pirineos y 
M acizo Cántabro—  que con las M ontañas V ascongadas constituyen la  gran 
unidad del septentrrional peninsular. Es una zona evidentem ente m ás fácil de 
transitar que las dos situadas a  sus lados y sin  em bargo en  e lla  ha sobrevivido 
una lengua de evidente prim itiv ism o, la  cual, en  cam bio, ha desaparecido en 
las más im penetrables en  las cuales antaño se hablaban lenguas euskero ides^

Sobre este tem a g ira  e l trabajo de P ierre L am are titu lado Les m ontagnes  
basques^ cuya afirm ación fundm ental, aunque disiente de ella, transcribo 
pues me da el punto  de partida p ara el intento de d ilucidar el tem a. D ice así:

E l P aís Vasco, p o r  accidentado que sea, no tiene nada de com parable  
con L as Encartaciones, n i con las H urdes. N o  es una región naturalm ente  
aislada, m antenida a l m argen  de los grandes m ovim ientos de poblac ión: su 
territorio ha sido, en todo tiem po, uno de los p asos m ás frecuen tados entre 
Iberia y  la Galia.

Partiendo de es ta  base, e l autor busca el m otivo de este aislam iento  que 
no explican — la afirm ación es suya, yo no estoy conform e—  ni la  geografía 
hum ana ni la geografía histórica. Según él, la causa está  en  que las M ontañas 
V ascongadas son una serie de alineaciones m ontañosas paralelas entre sí, no 
presentando — a d iferencia del B eam  y el A lto A ragón—  los profundos valles 
perpendiculares de origen glacial que caracterizan el P irineo C entral, y que

(1) V id parecer de T ovar en nota 4,

(2) Rev. Pirineos  X II(1956).



han facilitado las com unicaciones entre la  alta m ontaña y las llanuras del pie 
del m onte. Tal com o expone los hechos el Sr. L am are, estos pliegues para le­
los constituyen un laberinto fácil de recorrer p ara el indígena pero  inextrinca- 
b le para el foraster. Y ello  explica — según él—  la  condición de 
territorio-refugio que esta área ha sido para el pueblo  y la lengua eusquéricos. 
Con la venia del autor, no estoy conform e con su teoría — él es geógrafo y 
geólogo, no historiador—  ya que yo opino que la clave no  está  en  hechos del 
suelo sino en  acaeceres del tiem po. V oy a  explicarm e: a mi parecer, el hecho 
del vascuence en las zonas aún hoy vascoparlantes y de la  num erosa cosecha 
de topónim os vascos o vascoides que cabe realizar en  toda la  cadena m onta­
ñosa septentrional — más o m enos, de R ibagorza a  A sturias—  es posib le re la ­
cionarlo con la existencia, hasta la rom anización, del que Bosch G im pera 
denom ina pueblo  p irenaico  — continuidad, al parecer, a  su vez de la cultura  
pirenaica  del Neolítico^—  y los restos toponím icos indican que estas etnias 
hablaban idiom as euskeroides, d irectam ente derivados del proto-vasco, de los 
cuales sobreviven hoy todavía com o lenguas habladas'^, sólo unas pocas: las 
actuales hablas del vascuence.

(3) Bosch Gimpera, Pedro E¡ poblam iento antiguo. Pienso que la denom inación pueblo  p ire­
naico  que él usa no es acertada, pues la idea subyacente en elia es la de unidad étnica, que no me 
parece la avalen los hechos — refiriéndonos a étnica aún hoy superstitas ¿quién se atreve a  afir­
m ar la unidad de raza de vascones, várdulos, caristios, labortanos, suletinos, etc.? Hay que tener 
m ucho cuidado en diferenciar los datos antropológicos de los filológicos. Por esta razón, conside­
ro que la expresión pueblo p irenaico  de Bosch G im pera sería m ás acertado sustituiría por la de 
pueblos pirenaicos, en plural— .

(4) Me temo m ucho que pronto no se podrá decir esto m ás que em pleando el pretérito, si 
continúa y tiene éxito que no lo tendrá, porque el vascuence ha sobrevivido a  m uchas agresiones  
a lo largo de su m ilenaria historia la actual política de im poner el llam ado balúa  fabricado artifi­
cialm ente a base de la unificación de los despectivam ente llam ados por el Príncipe Bonaparte 
dialectos del vascuence  y que yo siempre denom ino hablas y son venerables reliquias históricas.

Sobre la extensión oriental de las hablas vascoides, Vid Tovar, A ntonio E l euskera y  sus p a ­
rientes M adrid (M inotauro) 1959 p. 93, donde dice taxativam ente:

Los lím ites de la lengua vasca en los tiem pos prehistóricos: es posib le que se  extendiera a  lo 
largo de los P irineos y  elementos toponím icos vascos acreditan que esta lengua u otra a fín se ex­
tendía p o r los m ontes y  valles de Santander y  Asturias. Con respecto a  este topónim o es evidente 
que Tovar lo da — lo m ism o que yo he hecho arriba—  en el significado de nom bre provincial ac­
tual, no en el de territorio de los astures; éstos es sabido, estaban localizados principalm ente en la 
Asturias cism ontana — A storga su capital—  y sólo una m ínim a parte en la  trasm ontana, en donde 
más tarde se extendió la denom inación a todo ef principado, que en tiem pos pre-rom anos m ás de 
la m itad era cántabro (concretamente Covadonga y la prim era sede de la m onarquía astur. Cangas 
de Onís, era Cantabria). En relación con este tem a he visto con sorpresa en Joaquín Gorrochate- 
gui Historia de las ideas acerca de los límites geográficos de! vasco antiguo  A nuario Sem inario 
Julio de Urquijo 19 (1985) p. 576 que ya en el siglo X V II A rnaldo O yenart en su N otitia  utrius- 
que Vasconiae p. 34 apuntaba esto de la unidad de idiom as de los m ontañeses norteños, citando 
concretam ente sólo los de la mitad occidental. H e aquí sus palabras:



A hora bien, en este punto  es inevitable preguntarse: si en  tal escenario 
geográfico (de, m ás o m enos, 700 km . de largo) se hablaba el euskera^ ¿por 
qué causa éste no se conserva hoy vivo m ás que en  una m ínim a parte de 
aquella área (sólo unos 100 km . de Este a O este)?. L a contestación nos la  da 
el análisis del devenir histórico del área en cuestión^; debo aclarar, antes de 
seguir adelante, que no voy a  intentar exponer en  detalle lo sucedido en  cada 
uno de sus tram os: la  verdad es que m is conocim ientos al respecto son lim ita­
dos y sería m enester una investigación m uy m inuciosa sobre cada uno de 
ellos; quizás en  o tra  oportunidad lo haga, y si no, ahí queda el tem a a d isposi­
ción del estudioso que qu iera p rofundizar en él.

Yo pienso*^ que el fenóm eno de la  — llam arem os así—  deseuskerización 
de esta am plia zona, es el resultado de una serie de hechos acaecidos a lo  la r­
go de un lapso de tiem po m uy considerable. E l considerar sus resultados en el 
m om ento actual nos produce una cierta  desorientación, porque ingenuam ente 
atribuim os contem poraneidad a  sucesos separados entre s í por lapsos de tiem ­
po a veces considerables: así, po r ejem plo, la p rim era agresión a la unidad 
euskeroide de la zona en cuestión  puede estar representada por la presencia 
de lo  celta, que es detectable en  cántabros y autrigones (tam bién hubo pene­
tración celta en territorio  vizcaino, y aún guipuzcoano) con intensidad decre­
ciente de O este a  Este. Este hecho de la llam ém osle celtización de esta  área 
cabe situarla hacia el 600 a. de JC^.

Posteriorm ente se produce otro  hecho de signo análogo: la penetración 
de los iacetanos — íberos, relacionados con los aquitanos—  en la  zona central

Creo que ésta  (la vasca) fu e  ¡a lengua de todos lo pueblos m ontañeses que vivían en el Norte 
de España; es decir, de los vascos, várdulos, autrigones, caristos, cántabros, astures, gallegos y  
lusitanos.

Quizá al citar las tres últim as etnias se deja arrastrar por su apriorism o, pero no deja de ser 
sugestivo el ver cóm o los tratadistas — uno ya muy lejano y otro muy actual—  se dan la mano en 
una m isma tesis.

(5) Fragm entado en una variedad de hablas — variedades dialectales de un m ism o tronco lin­
güístico—  reflejo de la diversidad de los pueblos que las usaban. Aún se conservan varias de 
ellas: ocho según L. L. Bonaparte.

(6) Sigo y am plío la teoría expuesta por Joaquín G onzález Echegaray en Los Cántabros  M a­
drid (Guadarram a) 1966; y  en C antabria a  través de su  historia  Santander (D iputación Provin­
cial) 1977.

(7) G eneralm ente se acepta que los nom bres de caristios y  várdulos son celtoides pero yo 
pienso que estas etnias eran vascuences y los dieron tales nom bres los celtas prim os ocupantes 
del área, cuando llegaron a ésta procedentes de territorio alavés.



del P irineo (A lto A ragón; capital: Jaca)^. Este hecho parece que se produce 
ya en los últim os tiem pos pre-rom anos, y yo pienso que es entonces cuando la 
lacetan ia p ierde — o em pieza a  perder—  su idiom a indígena, dialecto euskéri- 
co  a  m i parecer.

En este proceso digam os de des-euskerización, parece que tuvieron una 
m ayor influencia la serie de hechos que llam am os rom anización. N o voy a 
hacer un análisis m uy m inucioso del fenóm eno; baste señalar que tiene una 
m uy varia  penetración e intensidad en  los d istintos tram os:

es m áxim a (relativam ente) en Cantabria (tras las dos guerras tan san ­
grientas y  e l trato brutal a los vencidos p o r  los vencedores), en la  lacetan ia^  
y, lo que es m ás im portante para  nosotros, en e l A lto  P a ís Vascongado. A lava  
y  N avarra, sub-región cruzada p o r  una relativam ente densa red  de vías ro ­
m anas y  en la  cual abundaban las explotaciones agrarias^^.

En cam bio, era m ínim a en e l Bajo  Pais Vascongado: la V asconia m on­
tañosa (el Saltus Vascorum ), la V ardulia y la  Caristia; esto  es, el rectángulo

(8) Vid Bosch Gimpera. Ensayo de una reconstrucción de la etnología de la Península Ibéri­
ca  BBM  y  P  IV  (1922) p, 257 (no he conseguido locaHzar la referencia que hace a lo dicho antes 
sobre lacetanos y Cántabros); y p. 272 _Conclusión XX, y del m ism o E l problem a de los cánta­
bros y  de su  origen BBM  y P  (1933) (en Paletnología p. 1.081). Según parece, la tesis del au to res 
que los cántabros son un poco extrem o de los íberos del Ebro, desprendido de los iacetanos, se 
corrió hasta el alto valle del Ebro cruzando tierras riojanas al Norte del río  y vino a instalarse en 
el territorio que de ellos tom ó el nom bre la Cantabria  superponiéndose al pueblo  pirenaico  de la 
com arca (quizás ya para entonces anegado por la oleada céltica), ¿será testim onio riojano Sierra 
de Cantabria tan difícil de explicar? (Vid. G onzález Echegaray, Joaquín. L os cántabros págs. 20 
y 238) (otra explicaicón Ubieto Arteta, Antonio Una variación en el Camino de Santiago  EEM - 
C A X /1 9 7 3 .p . 57).

(9) Los vascones, amigos de los rom anos, reciben de éstos el territorio de donde les habían 
desplazado los íberos iacetanos; no pienso — sería absurdo pensarlo—  que esta reocupación vas- 
cona de la lacetania coadyuvara a su des-euskerización (que ya quizás se iniciase con la primera 
entrada de los iacetanos), sino que la m ism a tiene relación con el hecho de que durante la alta 
Edad M edia se m antuviera abierta — el prim itivo Camino de Santiago—  al tráfico la ruta que por 
Somport (lat. Sum m us Portus) enlazaba Hispania con la G allia. Sobre este tem a de vascones y ia­
cetanos vid. Blazquez, José M aría Los vascos y  sus vecinos en las fu en tes griegas y  rom anas de 
la antigüedad  IV  Sym posium  de la  Prehistoria y de la E tnología vascas. Pam plona (Príncipe de 
Viana) 1966. p. 177; Pam plona, P. Germ án de Los límites de la Vasconia hispano- rom ana en la 
época imperial en el m ism o vol. p. 207; y Patas, G uillerm o Aportación a l estudio de la expansión  
vascona en los siglos ¡I y  ¡ antes de Cristo  E n Segunda Sem ana de A ntropología Vasca. Bilbao 
(Enciclopedia Vasca) 1973 (B N I/I46545).

(10) Consecuencia de esto es el hecho de que el léxico agrario en vascuence es de origen ro­
m ance (Viud, Banús y Aguirre, José Luis G losas Euskaras p. 27; y tam bién Lecuona, M anuel de 
N ota lingüística sobre el proceso de rom anización del País Vasco  IIS A V . p. 419.

Todo indica que el tránsito de ganaderos a agricultores se operó en los pueblos vascos por in­
fluencia de los rom anos y que la masa rural e ra  aún, en aquél entonces, vasco-parlante.



dibujado, al Sur, por la p rim era V ía hispano-aquitania pasta P om p ad o ; al E s­
te, el tram o en que esta  m ism a vía tom aba ya francam ente dirección sep ten­
trional (para pasar por R oncesvalles); al N orte, po r el m ar, recorrido por una 
ruta de cabotaje (jalonada por una serie de cargaderos m ineraleros, puertos y 
apostaderos desgranados a  lo largo de la  costa, de los cuales tengo localizados 
una decena hasta F laviobriga-C astro U rdíales) y al O este, la A utrigonia, in­
tensam ente romanizada** com o resultado — pienso yo—  por una serie de fac­
tores: el contacto  con la  C antabria fuertem ente rom anizada (tras las dos 
guerras y la conquista), la  v ieja actitud prorom ana de los autrigones (causa 
— ¿o mejor: pretexto?—  de la p rim era guerra cántabra), el hecho de cruzarla, 
la v ía P isoraca Flaviobriga*^.

Así, el bajo País V ascongado v ino a  quedar com o una isla  al m argen del 
m undo de la rom anía. N o porque sus íncolas m antuviesen una actitud con tra­
ria a los rom anos, sino porque a  éstos, la zona no le ofrecía interés en  relación 
con el m otivo prim ordial de su expansión colonial: la explotación agraria. Si 
en cam bio — en m enor m edida—  para el otro objetivo que solía ser m otivo de 
su presencia en parajes m ás bien apartados: el beneficio  de m inas. Tal m oti­
vación tiene tres vías rom anas que partiendo de la gran C alzada H ispano- 
A quitana se adentran en el bajo País V ascongado:

— L a ya m encionada V ía P isoraca-F laviobriga que entre otras finalida­
des servía para llegar hasta las m inas de Som orrostro (Sum m un Rostrum ): 
bañado p o r  e l océano hay a llí — escrib ía Plinio—  un m onte m uy alto  que, p a ­
rece increíble, todo es de hierro. El punto  de em barque, posib lem ente, del 
m ineral: Portus Am arus, donde es ahora la colonia F laviohriga  (actual C as­
tro U rdiales).

La vía del p lo m o  que se dirigía a l conjunto  geo-político  que podem os  
denom inar O Easo. Su  razón de ser, la explotación de las m inas de galena a r­
gentífera de A rd iturri, a l p ie  de las P eñas de Aya. L os em barcaderos de l m i­
neral estarían en los dos pun tos llam ados Beraun (vasco, berun= plom o), 
sendos espolones de tierra fir m e  que se adentraban en los estuarios de l O ar- 
so (bahía de Pasajes) y  de l B idasoa (bahía de C hingudi). Su centro  urbano, 
la población de Irún (la tercera Iruña), a donde se llegaba desde Pom paelo

(11) Vid. Solana Sainz, José M aría A utrigonia rom ana, zona de contacto Castilla^a&conia. 
Valladolid (Universidad) 1978, Banús y Aguirre, José Luís La llam ada Vía Pisoraca- Flaviohri­
ga  Rev. Altam ira 44  ( 1983-84) p. 87.

(12) Sobre esta delim itación, vid. Banús y A guirre, José Luis G losas Euskaras p. 307. Cap, 
42 La rom anización en el P a ís Vasco  (pubi, tam bioén en II SAV p. 443 con el subtítulo D os p re ­
supuestos a tener en cuenta).



(Pam plona) p o r  la m encionada vía que bajaba a  lo largo d e l B idasoa (su 
nom bre lo dice: Vía a d  O Easo  V idaso).

La vía que tenía p o r  fin a lid a d  dar salida a los diversos m inerales que se 
extraían en la zona, m ás bien d ifusa  y  relativam ente rica  en yacim ien tos d e l 
G oyerri guipuzcoano, que parece estar defin ida p o r  una serie  de nom bres de  
localidades C eráin. Beasáin , O rendáin, B aliarráin  cuya reiterada term ina­
ción en  -áin  se m e antoja m uy significativa*^.

En el interior de este rectángulo podem os decir casi con abso lu ta seguri­
dad que no hubo rom anización; es m ás, incluso cabe afirm ar que la presencia 
rom ana fue mínima*^. D e todos m odos, m ucho m enor que en  C antabria , A u- 
trigonia, el A lto País V ascongado. Y  ello hace pensar que en  el m ism o se d ie­
ron condiciones m ejores para la supervivencia del fondo prim itivo de esos 
pueblos p irena icos  del que nos habla B osch G im pera y que yo p ienso serían 
— m ás o m enos—  V asco-parlantes.

A l llegar la hora final del Im perio Rom ano, se produce una retracción de 
los lím ites de la  rom anía y una de las áreas afectadas por la m ism a es p rec isa­
m ente el Norte de H ispania; po r lo que podem os intuir se produce una rev i­
viscencia indigenista: astures, cántabros y vascones entran en  ebullición y 
vuelven a  ser independientes. C abe suponer que con  la independencia recupe­
ran — m ás o m enos—  las características culturales (idiom a, costum bres, etc.) 
sum ergidas bajo una capa de rom anización m ás bien tenue^^. T odo hace su ­
poner que fue entre los vascones donde registró m ayor v iru lencia esta  reafir- 
m ación de la propia identidad étnica: en  esta  coyuntura de l repliegue de la 
rom anía parece que quiere expandirese por los cuatro puntos cardinales. L u e­
go  lo verem os m ás despacio: se diría que los siglos de colaboracionism o  de 
los vascones han represado las energías de este pueblo, que explosionan al 
verse libres de la  coerción del poder rom ano.

Entre las m uchas in terrogantes que p lan tea nuestra h istoria figura ésta: 
¿por qué la restauración de la rom anidad (sui generis)  que opera el poder visi­
godo se m anifiesta en  Cantabria*^ y no en  las V ascongadas? La red viaria ro-

(13) Sobre el tem a de los topónim os term inados en -ain vid Caro Baroja, Julio, M ateriales 
para  una historia de la lengua vasca en su relación con la latina  Salam anca (Universidad) p. 65. 
1946.

(14) Antes de ahora he hecho notar cóm o, es preciso distinguir entre los conceptos: romanos 
en.... y romanización d e .....Vid. Glosas Euskaras, p. 16.

(15) Que no era  profunda, sólo superficial, aún en donde siem pre se supone era m ayor, en 
Cantabria, lo dice G onzález Echegaray J o a q u ín  L os cántabros p. 147 y  sigs.

(16) Sobre lo visigodo en Cantabria, vid. G onzález Echegaray Los cántabros p. 154.



m ana no  puede ser explicación: C antabria está  cruzada por un bastante tupido 
entram ado de calzadas, pero éstas eran m ás bien de segunda categoría; en 
cam bio el a lto  País V ascongado lo  cruzaba una de prim era: la  V ía Hispano- 
Aquitana; y ésta  adem ás corría del lado de aqu í de los m ontes y para llegar a 
Cantabria hab ía que pasar la d iv isoria (m ejor dicho, dos divisorias: D uero- 
Ebro y E bro-C antábrico) ¿Es posib le que la clave esté  en el diferente trato  de 
los rom anos a  los pueblos indígenas: sañudo a  los cántabros y am istoso res­
pecto a los vascones, que había quebrado  a  los unos y a los otros no?.

M ás sea la que fuera la explicación parece que cuando Leovigildo — el 
m onarca v isigodo que m ás ardientem ente se enfrentó  con el problem a vas- 
cón—  replantea el dispositivo  m ilitar en esta  frontera lo hace sobre dos fuer­
tes puntos de apoyo: Pam plona y V ictoriacum .

Pam plona, (la v ie ja  urbe rom ana) siguió en  m anos visigodas y sus ob is­
pos asisten a algunos de los concilios toledanos. Pero el hecho de que su p re­
sencia fuera sólo esporád ica — y alguna vez incluso sólo representandos—  
parece indicar que las com unicaciones con  la  capital no siem pre eran fáciles y 
¡a calzada P om paelo-C aesar A ugusta a veces se veía cortada: casi hay que 
pensar que P am plona era  una, algo así com o isla  en  m edio de un m ar indíge­
na en ebullición.

V itoriacum . Las crónicas dicen que Leovigildo  la fundó, pero  no es 
exacto: lo que h izo fue restaurar la  v ie ja  V alencia (después llam ada Iruña). 
Tras m uchas discusiones, hoy se la  ubica en  el solar de la im portante m ansión 
de la V ía H ispano-A quitania que hubo allí, en  la cual tuvo su asentam iento 
una cohorte rom ana que sin duda estaba en ruinas y L eovigildo  dotó  de 
guarnición y le dio el anfático  nom bre de Victoriacum.

M ás en la  V ía H ispano-A quitana, entre las m ansiones V eleia y Pom pae- 
lo, había otras: Suessatio , A ra C oeli, etc., y éstas ni se m encionan en  relación 
con el dom inio visigótico. D a la  im presión — es una m era hipótesis—  de que 
la retracción de la  rom anía en  esta  área dejó extrálim es  este tram o de la ca lza­
da. Q uizás tenga relación con esto  la serie de puestos m ilitares que en  la R ioja 
A lfonso I (A st.) a lcanzaba en el curso  de sus expediciones de vaciam iento, las 
cuales, según Sz. A lbornoz apunta*^ form aban parte del lim es estratégico de 
Leovigildo frente a  los vascones; po r cierto, que dos nom bres de estos pues­
tos — C arbonaria y C inisaria (C enicero)—  indican que en algún m om ento su-

(17) Testimonio de h  N oticia Dignitaium.

(18) Sánchez A lbornoz, C laudio L as cam pañas de A lfonso I  en Reino de Asturias t. II, p.



frieron la suerte de las llam as, ¿en un ataque de los llam ados hagauudas  a  cu ­
ya contención habían de proveer?.

Si se acepta esto com o hipótesis de trabajo  queda d ibu jada sobre el m a­
pa la caverna, de la que, en m etáfora, hablaba en una de m is G losas Euske- 
ras^^ en  cuya oscuridad se perciben luces que se m ueven, señal de que dentro 
hay alguien — los pueblos indígenas—  pero sin que podam os percibirlos.

E stos pueblos ind ígenas de den tro  de la  caverna eran  los vascones, 
várdu los y caristios. V am os a  in ten ta r averiguar cuál fue su ac tuar en  la 
coyuntura:

Los vascones. Y a he señalado antes que esta etn ia  es quizás la que m ani­
fiesta con m ayor acuidad la reviviscencia indigenista que se produce en  toda 
la orla norteña al producirse la retracción de la rom anía. H ay dos hechos con­
cretos y dos vías de suposición que perm iten afirm ar que, en aquella coyun tu ­
ra, al sentirse liberado de la coerción del poder rom ano, el pueblo  vascón 
explosiona en  las cuatro direcciones.

V eam os estas cuatro flechas expansivas, prim ero las dos docum entadas, 
después las otras dos conjeturables:

H acia el Sur: las correrías de los que con denom inación culterana, Hida- 
cio llam a bagaudas  — el nom bre ha tenido éxito— , bandas arm adas que, en 
los años centrales del siglo V D. de C. asolan y saquean la N avarra del Ebro y 
la T arraconense interior, devastan la com arca de C aesarugusta y se apoderan 
de llerda. E ran paganos y esta característica explica que el obispo de T arazo- 
na resultara herido de m uerte en el asalto  a la  catedral. N o es fácil in ten tar s i­
quiera una panorám ica de los sucesos acaecidos durante la  agitación 
bagaudica — son excasísim os los datos— pero  parece se puede pensar que 
quedara contenida dentro del territorio vascón m erced al antes m encionado li­
m es  m ilitar o rganizado por Leovigildo — fines del S. V i—  en  cuyo  punto  más 
avanzado sería erigido m ás tarde el castillo de O ligitum  (Olite). La form a c o ­
mo la crónica de don Rodrigo^* narra su construcción — transcribo la traduc­
ción de M oret— indica que tuvo algo que ver con tal contención de los 
bagaudos y su fm al som etim iento; dice así: fabricaron  (los vascones) a  O ligi-

(19) Los siglos oscuros de la hisloria navarra  D iario La Voz de España  12-X, 1975.
(20) Pueden verse en Oriandis, José Bagaudia H ispánica  Revista de H istoria de! Derecho 

(Granada) 2  (1977-78) p. 35.

(21) Rodericus toletanus D e rebus H ispaniae  lib. 2, cap. 10.
(22) M oret, José Anales 1.1 , p, 93, Investigaciones t. 8, p. 164.



to, a su costa y  trabajo  pa ra  que los perdonase  (el rey Suinlila, prim era m itad 
del S. V il) prom etiendo  estar a  su  ju risd icc ión  y  m ando.

Hacia el N orte: esta  expansión está  m ás y m ejor docum entada gracias a 
los testim onios de los cronistas galos^^ que nos inform an sobre la invasión 
vascona, a  fines del S VI en  el S ur de las Galias: concretam ente en  la región 
que los rom anos llam aron N ovem populania=  la región de los nueve pueblos^^ 
cuyo m ism o nom bre nos está indicando que era un auténtico m osaico  étnico 
que podem os suponer era de hablas vascoides (ei príncipe B onaparte decía 
que en su tiem po el Pays B asque F rancés era de una gran variedad dialectal) 
lo m ism o que todos los pueb los p irenaicos, de R ibagorza a A sturias de que 
habla Bosch G im pera. El eje de la penetración vascona debió ser la v ieja V ía 
H ispano-A quitana en su tram a Sur-N orte (de P am plona para allá) en la  co ­
marca que después fue la  M erindad navarra de U ltrapuertos: a s í parece ind i­
carlo el que, en el m apa, entre el suletino y el labortano, hay una zona en  que 
se habla e l vascuence vascón (el que L. L. B onaparte, con su apriorism o de 
dar denom inaciones derivadas de d ividiones adm inistrativas m odernas a  las 
antiquísim as hablas vascuences, llam a bajo- navarro) lo que perm ite suponer 
una de dos: o que la zona no era vasco-parlante cuando llegaron los vascones 
o que el habla de éstos sum ergió a  la preexistente de los indígenas, favore­
ciendo la sim ilitud idiom àtica (al fin y al cabo, dos ram as derivadas del m is­
mo tronco proto-vasco). Y o creo m ás probable lo segundo, pues e l habla 
vascona en aquél m om ento  se debía encontrar en un m om ento de gran v ita li­
dad ya que incluso llega a  crear el gascón que es un h íbrido vasco-languedo- 
ciano^^ al N orte y Este de su prim era área de invasión. La extensión de la 
zona del gascón perm ite conjeturar cuál fue la alcanzada por la invasión vas­
cona en el S ur de las G alias — m ás profunda que en  H ispania—  al fin y al c a ­
bo, la m onarquía m erovingia e ra  m ás débil que la  v isigoda — en donde su 
instalación obtuvo perm anencia, se institucionaliza com o D ucado y firm a (a. 
636) un tratado con el rey franco D agoberto— .

Estas dos — hacia el S ur y hacia e l N orte—  son las flechas de la expan­
sión vascona de los cuales tenem os constancia docum ental. Hay otras dos —

(23) Minucio-samente recogidos por V izcarra, Zacarías de Vasconia españolisima  San Sebas­
tián (Ed. Esp.) 1939, obra útil com o recopilación de m ateriales, aunque muy apasionada (llega a 
decir que la G ascuña y el Pays B asque  son la prim era expansión colonial hispana) Aún más lo es 
— realmente hay que calificarla de auténtico panfleto político barajando adprohandum  datos his­
tóricos e hipótesis inverosím iles—  la obra de Estom és, Bernardo E l ducado de vasconia (476- 
824) San Sebastián (Auñam endi) (1959) (Vid. recensión en AHDE).

(24) Vid. Caro Baroja, Julio La Aquitania y  los N ueve Pueblos Archivo Español de Arqueo­
logía 17 (1944) p. 113.

(25) Vid. Rohlfs, G erhardt L e gasean Eludes de phylologie phyrenneene  H alle (N iemeyer) 
1935.



hacia el Este y el O este—  no se nos presentan respaldadas por datos fácticos; 
sólo conjeturas, m ás o m enos fundadas, pero  en  sum a siem pre m eras h ipó te­
sis. V eám oslas separadam ente:

H acia el Este: posib lem ente — hay indicios que perm iten suponerlo—  
hubo una expansión vascona hacia la lacetania, m ás tarde condado de A ra­
gón, que al fin y al cabo no hubiera sido sino una continuación del desp laza­
m iento en el m ism o sentido que antes las patrocinaron los rom anos en prem io 
de su colaboracionism o (que ya señalé antes). N o estoy en condiciones de dar 
m ás detalles (lo haré si algún d ía estudio el tem a).

H acia el Oeste: Este es el m ás im portante para nosotros, pues hubo de 
realizarse en territorio de várdulos y caristios. N o hay constancia de que tu ­
v iera lugar; pero a m i parecer creo que se puede suponer que los salvajes ba- 
gaudas vascónicos actuaron tam bién en  esa dirección, que al fin y al cabo les 
era la m ás fácil: m ucho m ás hecedero que hacia la  rom anizada losca, el reino 
franco y la m onarquía visigótica les resultaría saquear y depredar el territorio 
donde transhum aban los pacíficos pueblos vascongados. N o estam os en con­
diciones de ad ivinar ni la dirección ni la profundidad de estas incursiones vas- 
conas. La geografía parece indicar y com o v ía natural de penetración la 
B urunda, (auténtico pasillo  natural que lleva del saltus vasconum  a  la  Llanada 
alavesa, donde estaban los pastadores de los clanes vascongados hasta que la 
agrarización rom ana les forzó a  descender al B ajo País) y en el m apa de 1863 
del L. L. Bonaparte veo que señala un triángulo de vascuence vascón (él lo 
llam a dialecto alto navarro septentrional) cuyo punto  extrem o esá en  A rbizu y 
a m uy pocos km . al O este em pieza en E charri- A ranaz otro  de vascuence vár- 
dulo (según la denom inación bonapartina, dialecto guipuzcoano)^^; m i im pre­
sión es que este corto  tram o m arca, no el de m áxim a penetración de los 
bandidos vascones, sino en donde se estabilizó su dom inio.

Sobre las consecuencias que tuvieron estas incursiones de los bandidos 
vascones en  V ardulia y C aristia — tem a sobre el cual se h a  encendido áspera 
polém ica— parece que cabe afirm ar que fue causa, si no determ inante, sí al 
m enos, coadyuvante, del desplazam iento  várdulo  hacia el O este del cual tene­
m os un indicio y un sem i-indicio, que ahora verem os.

(26) Significativam ente, el río aquí cam bia de nombre: antes Burunda, después Araquil.

(27) Precisam ente por el alto crédito científico de quien — don C laudio Sánchez A lb o rn o z - 
form uló una determ inada afirm ación al respecto. Suvaserto — la verdad sea dicha—  fue recibido 
con general rechazo, aunque ciertam ente nadie ha señalado el punto preciso donde se equivocó 
(luego lo veremos). Yo m e veo precisado — sintiéndolo mucho, dada mi adm iración por tan exi­
mio maestro—  a sum arm e a tal actitud disconform e; veam os por qué:



El indicio. E l desplazam iento várdulo^^ hacia el Oeste: es evidente que 
esta etnia atraviesa el N ervión — frontera ancestral con los celtas au trigo­
nes—  y se expande por la A utrigonia m arítim a, da nom bre a su castro p rinci­
pal^^ y rem onta el curso del Cadagua.

La siem bra de topónim os vascoides en las E ncartaciones y V alle de Me- 
nâ *̂ , parece testim onio elocuente de tal posible penetración várdulo. T am ­
bién en éste orden de indicios que abonan la tesis de la expansión várdula en 
la zona hay que sum ar el que en  la  C rónica de A lfonso III se citen las bardu-

í . j . . . )

El citado autor puso este titulillo; Los vascones vasconizan la depresión vasca  a un capítulo 
(t. III, p. 62) de su m onum ental obra O rígenes del feudalism o  (M endoza 1942, ignoro si lo había 
publicado antes como cosa suelta, según era habitual en él; después se reim prim ió reiteradas ve­
ces). Reduciendo a esquem a todo el capítulo, he aquí su m eollo: la penetración vascona en terri­
torio várdulo y caristio — que com o se ha visto más arriba, yo creo muy probable—  produjo la 
vasconización de los después llamados vascongados. El meollo del razonam iento albom ociano es 
la idea de que vascongados significa lo m ism o que vasconizado, y sobre esta idea construyó la 
frase ¡os vascones vasconizan ele.; una frase preciosa — Sánchez A lbornoz tenía la vanidad de 
los títulos acertados, una habilidad m enor; ¡cualquier periodista los hace!—  casi un juego de pa­
labras, pero con un fallo esencial: que vascongado, aquí, en el país, no quiere decir vasconizado 
— que ha adquirido tal condición étnica, política, etc., por acción de un agente externo, en este 
caso, vascón—  sino que significa, sim plem ente, vasco-parlante, que usa una de las hablas, dialec­
tos, modalidades lingüísticas derivadas del proto- vasco; tal era com o sabem os era e l caso de los 
hoy llamados vascongados, las e tnias várdula y caristia y las tantas que antaño poblaron la  cadena 
montañosa septentrional, de R ibagorza a Asturias (Vid. Bonifacio Echegaray, Bonifacio "Vas­
cos” y  "Vascongados" Rev. Bulletin H ispanique  45 (1943) p, 105. El error de Sánchez Albornoz 
dimana del hecho de que considera un episodio m om entáneo — no me atrevo a llamarlo bélico, 
pues sólo fueron unas incursiones depredatorias de las bandas salvajes de los bagaudas vasco­
nes—  como causa eficiente de adquirieran su carácter vascongado las etnias várdula y caristia, 
que ya anteriormente eran vasco-parlantes, como todo el Septentrión hispano; esto es: que un he­
cho esporádico — según él—  tuvo trascendencia definitiva, im prim ió carácter y com unicó la len­
gua.

(28) El nom bre de caristios desaparece. Yo pienso que es un fenóm eno sim ilar a lo que ocu­
rre con el gentilicio cántabros (Vid. Sánchez A lbornoz, C laudio La gran coyuntura  en E l reino de 
Asturias t. II, p. 248, n,° 44), que fueron absorvidos por una etnia — la várdula—  de más acentua­
da personalidad; pero su ser no llegó a desaparecer y perdura durante toda la Edad M edia, si se 
acepta mi hipótesis de las ecuaciones oñacinos=várdulos y gam boinos=caristios que es la raíz de 
las dos Vizcayas de las guerras de bandos (Vid. mi ponencia Los banderizos— interpretación ét­
nica y  geopolítica  en el II Sim posium  M edieval de Bilbao—  1973).

(29) En el nom bre actual Castro Urdiales de la rom ana Flaviobriga hay dos elem entos; el 
Castro es celta, prerrom ano; y el Urdiales es una clara derivación de Vardulies, recibida cuando 
se produce esta penetración várdula en la alta Edad Media.

(30) Vid. Bustam ante Bricio Toponim ia m enesa E n los Am igos del P aís hoy  Bilbao 1982, t, 
2, p. 273 y tam bién Sasia, Jesús Toponim ia euskerica en las Encartaciones de Vizcaya Bilbao 
(Ellacuría) 1966. Ambos muy m ediocres; del segundo dice M ichelena, Luis; acaso reconoce ele­
mentos vascos con excesiva facilidad.



lias^^ en tre los territorios en  los cuales fueron instalados inm igrantes cuando 
A lfonso I (A st) efectuó el fam oso vaciam iento  del valle del D uero; m ención 
que indica que en tiem pos del rey cronista (finales del s. IX  y principios del s. 
X) se recordaba aún que en tiernpos del I de d icho nom bre (segunda m itad  del 
s. V III) hubo por aquella zona^ una com arca de tal nom bre que es difícil no 
colacionarlo  con la hipótesis de corrim iento  várdulo  hacia el O este.

O tro indicio que abona esta h ipótesis m ía sobre la localización de las 
bardulias  en  la zona de la  A utrigonia m arítim a nos lo sum inistra el fam oso 
docum ento de los votos de San M illón. H oy todos están  conform es en que la 
fecha que ostente — a. 934—  es espúrea; pero U bieto  A rteta, A ntonio Los 
"V otos de San M illán  en H om enaje a V icens V ives  B arcelona (Universidad) 
1965 T. I-, p. 309, ha fijado su fecha de falsificación en los años 1143 y 1144. 
Teniendo en  cuenta que en un docum ento falsificado, los datos que sum inistra 
no son válidos para la fecha fingida, pero  sí para los tiem pos en que se fabri­
có, es evidente que este privilegio refleja la  realidad de las denom inaciones 
geográficas en la prim era m itad  del s. X II; y entre éstas hay una B ardules que 
yo no dudo en identificar con B ardulias, lo  que nos dem uestra la  superviven­
cia de este nom bre hasta pasado ya el prim er m ilenio. O tra consideración a 
anota: que e l docum ento de los votos no  es sim plem ente una lista cobratoria; 
es al m ism o tiem po la  descripción del itinerario  seguido por los exactores de 
la gabela percib ida por el cenobio em ilianense, y todos los nom bres (dos ex­
cepciones, sin localizar) sitúan este B ardules en  el área que yo  llam o A utrigo­
n ia m arítim a. En efecto, estos son los nom bres que aparecen en  esta  parte de 
la lista: Sam ano, C am pijo (no identificado), Salceto, Sopuerta, C arranza, B ar­
dules, Tabison (no identificado) y sigue por A yala, O rduña, M ena, L osa, etc., 
ya hacia el interior.

A hora bien — y aqu í em pezam os a  m ovem os en el hábil terreno de las 
hipótesis—  ¿cuál fue la causa de este desplazam iento de los várdulos hacia el 
O este? Se pueden proponer dos m otivos:

E l uno, interno. Q ue en  los várdulos se produjo  una reviviscencia  indíge­
na análoga a  la registrada en  los vascones. La desaparición del nom bre caris­
tios parece abonarlo.

(31) Que ahora son llamadas Castilla, agregó el rey cronista al m argen de la crónica perdi­
da de tiempos de A lfonso ¡ y  que luego un torpe copista intercaló en el texto lo m ism o que hizo 
con las otras dos equivocadas glosas geográficas de A. III: la  de Zam ora=N um ancia y la de Be- 
rrueza=Dagio, aclaración que indica que en tiem pos del glosado ya se habían perdido la noción 
de dónde estaban exactam ente las bardulias.

(32) El enum erar las com arcas donde se asentaron los inm igrados, la Crónica de A. III sigue 
un clarísim o orden geográfico. A continuación de C arranza y Sopuerta cita las bardulias. Por es­
to yo pienso podían estar localizadas en la A ustrigonia m arítim a, su centro la antigua Flaviobri- 
cia, hoy Castro Urdiales (Castro Vardulies).



E l otro, externo. Q ue fue consecuencia de la penetración de los vascones 
por oriente. Si se acepta esta  explicación habría  que pensar que la penetración 
vascona se produciría a lo largo de la Barranca, auténtico pasillo natural del 
saltus vasconum  a  la  llanada alavesa, asiento principal de los várdulos y caris­
tios, pueblos pastores que al ver invadidos sus pastaderos por otro de la  m is­
ma dedicación abandonaron sus áreas de hábita t y  reem prendieron el 
desplazam iento hacia el N orte que iniciaron en ta época rom ana, a l avanzar  
la agrarización de A lava y  encontrando e l bajo País Vasco ya  superpoblado  
—relativamente—  se desbordaron hacia e l O este, la Autrigonia. S i se acepta  
esta hipótesis, parece  lógico descartar de antem ano toda idea de que la p e n e ­
tración de los pastores vascones en Vardulia  y C aristia  tuviera las caracte­
rísticas dram áticas que tuvieron las fle c h a s  hacia e l Sur  — bandidaje  
bagauda—  o hacia e l N orte  — luchas con e l po d er m erovingio y  f in a l consti­
tución de un ducado—  sino  m ás bien un desplazam iento  lento  y  paula tino  de  
una población que ha crecido y  no  cabe ya  en su territorio p rop io , que p a d e ­
ce un auténtico surplus  dem ográfico.

De todas m aneras, com o digo antes, no m e atrevo a dar m i pleno asenti­
miento a ninguna de estas posibilidades. D e todos m odos, he de confesar que 
la segunda m e parece tener m ás visos de verosim ilidad, sobre todo si la co la­
cionamos con el que antes he denom inado sem iindicio. Y  del que hablo a 
continuación.

El sem i-indicio. E studiando el período en  que lo  que hoy son las Provin­
cias V ascongadas oscilan  alternativam ente entre las dos soberanías en p resen­
cia — según las variaciones de la balanza de poder—  m e ha parecido advertir 
una cierta propensión hacia las m onarquías occidentales — astur, leonesa, ca s­
tellana—  no diré anti-navarra pero  sí no- navarra. C reo posible que el origen 
de esta constante  tenga su origen en  el recuerdo ancestral de cuando los sal­
vajes vascones penetraron en  el territorio  de los pacíficos várdulos y caristios, 
forzándoles a em igrar al B ajo País. C onfirm a esta hipótesis m ia sobre el ras­
tro de resentim iento  que debieron de dejar entre los várdulos las incursiones 
vasconas en  los siglos V I-V II estas palabras que leo^^ a  propósito  de un suce­
so bélico m uy posterior (sig lo  X IV ) en el cual los guipuzcoanos destrozaron 
un ejército navarro que pretendía penetrar en  su suelo:

La invasión de l territorio  várdulo p o r  los vascones  (la de antaño): no sa ­
bemos el grado  de violencia que p udo  com portar, m as si sabem os que debió  
dejar en el pueblo  várdulo som etido un po so  de rencor y  de recuerdo trasm i­
tido oralm ente que los sig los d e  los sig los atenuarían pero  no extinguirían.

(33) Manuel F. Escalante Un caso curioso de relroconciencia histórica: ¡a pordon-dantza  
de Tolosa y  la batalla de Beotivar En Revista de H istoria del D erecho  G ranada II (1977-78) 
pags. 3 a 31. N o suscribo todas sus aserciones, pero si su tesis central que resum o arriba.



En el año 1321  (batalla de B eotivar) los an tiguos várdulos recordaban bru­
m osam ente pero  recordaban precisam en te eso, que eran várdulos y  no vasco­
nes y  que com batían contra los, en algún m odo, herederos de sus antiguos 
invasores.

Com o se ve, son m ás las in terrogantes que es posible form ular que las 
contestaciones que seam os capaces de dar sobre este  g ran  tem a de los clanes 
vascones y vascongados en el reino visigodo. La realidad es que la  caverna 
donde viven, se agita, pupulan  los pueblos indígenas, ha quedado fuera del 
dom inio  godo^“̂. Los pueblos germ ánicos no recuperan prácticam ente nada de 
lo que se perdió con el retroceso de la rom anía, al derrum barse e l poder im pe­
rial: había caído un verdadero telón de acero. El in terio r de la caverna de 
V asconia se convierte en  un área intransitada, en la cual no entran los fora- 
nos^^. Las nuevas circunstancias son m otivo de la gran paradoja de que preci­
sam ente la zona m ás transitable de la gran cadena m ontañosa del N orte — de 
C ataluña a A sturias—  se convierta en  territorio  refugio  del pueblo  m ás prim i­
tivo.

Y o tengo en gran estim ación la  persona y la  labor de P ierre L am are, pen, 
no puedo com partir su afirm ación de que esta región ha sido  en  todo tiempo.

(34) Ello no es óbice para que la m onarquía de Toledo com o legítim a heredera (tal se p roda 
ma) del Im perio Romano se considere con derechos soberanos sobre lo que fue Rom a. Esta es la 
explicación de las constantes tentativas visigodas en el área y del ritornello  de la sus crónicas do- 
m uit vascones expresivo más de deseos que de realidades; y m ás adelante de las pretensiones del 
neogòtico reino de O viedo sobre los clanes alaveses.

(35) Los únicos que osan penetrar en él son los m isioneros que van a  llevar la fe cristiana a 
los indígenas paganos; en los cuatro puntos cardinales de la caverna vascongada  se advierten in­
dicios de su avance: procedentes de las cuatro mitars que le rodean:

— En el Norte, procedencia obispado de Bayona: ara en Santa Elena, al pie del Beraun de 
Irún; restos visigóticos en Astigarribia.

— En el Este, procedencia obispado de Pam plona: iglesia de visigóticas de San Julián y Sta. 
Basilisa y de San Juan, en Zalzuendo.

— En el Sur, procedencia obispado de Calahorra, iglesias hipogeas de Treviño.

— En el Oeste, procedencia obispado de Valpuesta: iglesias hipogeas de P ineda y corro er 
Bóveda (Valdegovía).

Esta no es m ás que una simple enum eración indicativa. N o me puedo entretener a  exponer, 
analizar y fechar cada uno de estos testim onios del indicio de la cristianización del País Vascon 
gado. Este es un tem a sobre el cual se ha discutido en exceso — y con pasión excesiva—  y aquí 
resultaría fuera de oportunidad intentar aportar los datos concretos y — sobre todo—  la serenidad 
de ju icio  precisos para d ilucidar el asunto. Quizás algún día lo haga; hoy por hoy, m e lim ito a re­
petir que pienso que esta m ateria es de plena aplicación la m ism a fórm ula que ya enuncié referida 
a la romanización: no es lo m ismo cristianos en... que cristianización de... Bibliografía; ademá> 
de al menos siete monografías de Ignacio B arandiarán sobre Santa E lena y A stigarribia, la obra 
de Latxaga (pseud. de José M-. San Sebastián).Iglesias visigóticas en Alava. La Capadocia vasc:í 
Bilbao (Enciclopedia Vasca) obra que aporta datos de m ucho interés, aunque el autor por aprio­
rism o — político—  no acierte a interpretarlos.



uno de los pasos m ás frecuen tados entre Iberia  y  la Galla. E sta es una aser­
ción que precisa m atizarse m ucho: hay que distinguir tiem pos y tiem pos. 
Efectivam ente en los pre-históricos la segunda oleada céltica penetró en  la 
Península por e l desfiladero  de R oncesvalles y de allí se extendió a A lava y 
otras regiones (la p rim era tuvo lugar por C ataluña). Los rom anos por su parte 
hicieron pasar por allí la v ia A stiírica-B urdigala que hasta P am plona llevaba 
una dirección O este-Este y a  partir de esta ciudad giraba 45 grados hacia el 
norte para cruzar el P irineo por el desfiladero de Roncesvalles^^. M ás tarde 
pasaron por allí prim ero los suevos y los vándalos, luego los visigodos^^ y 
aún siguió el m ism o itinerario o tra expedición m ilitar; cuando el 541, los 
francos C lotario y C hildeberto se dirigen a Z aragoza a  com batir a Teudis. Sa- 
quéan A ragón pero no pueden tom ar la ciudad y cuando, cargados de botín, 
se retiran por la m ism a ruta, tras arduas negociaciones logran que el grueso 
del ejército pase, pero  la  retaguardia es m asacrada (en un m ero episodio en el 
largo contencioso m erovingio-visigodo, en el que en lo  sucesivo recogerán 
aquellos una abundante cosecha de fracasos, no volverán a hacer ninguna ten ­
tativa en este paso de los P irinéos, en lo sucesivo será la  Septim ania el e sce­
nario de la lucha franco-goda).

Pasan dos siglos durante los cuales no hay la m enor noticia de que se 
transitara por la V ía H ispano-A quitana, de Pam plona en adelante (el tram o 
Veleia-Pom paelo ya vim os antes que quedó fuera de uso cuando cuando se 
derrumbó el Im perio). H abrá que esperar hasta el prim er tercio  del S. V III p a ­
ra conocer la prim era; y entre tanto se habrán producido en H ispania hechos 
trascendentales: la invasión m usulm ana y el derrum bam iento del R eino de 
Toledo. Y en territorio  vascón — ya en nuestras inm ediaciones—  la  instaura­
ción de un régim en que hasta ahora nadie ha osado llam ar la N avarra M uladí, 
más de siglo y m edio de colaboracionism o. En este panoram a en el que se d e ­
sarrollan los cuatro episodios que m uestran cóm o la v ieja V ía H ispano-A qui- 
tana ha dejado de ser una auténtica calzada de uso civil, para convertirse en 
una pista m ilitar, que adem ás no  es m uy segura (es difícil no relacionar este 
hecho con la antes aludida reviviscencia  indígena vascona). Estos cuatro ep i­
sodios son:

— Prim ero: los m usulm anes desbordan en  el M ediodia de F rancia y en 
un raid  fulm inante llegan hasta la zona de Poitiers (a m itad de la d istancia de

(36) Vid. Lam ben, E lie Les roulas des Pyrénées A ilanüques el leur em ploi au cours des 
âges. Comunicación presentaba por el autor en el I Congreso Internacional de Estudios Pirenai­
cos (San Sebastián 1950), publicada en el libro oficial del m ism o y en la Rv. Pirineos  VII (1951). 
pags. 335-382; y  también en Eludes M edievales del mismo. Paris (Privat-Didier) T.I, pags. 
189223.

(37) Relacionado con uno de estos pases, está el episodio de Didim o y Veriniano. Vid. La- 
cam, Jean Les sarrasins dans la haunt M oyen A ge frança is  Paris (M aisonneuve) 1965, pag. 23.



Paris): el piadoso A bd-al-R ahm an al G hafiki concentra en el verano del 732 
su ejército  en Pam plona, cae sobre Burdeos que saquea y m archa sobre San 
M artín de T ours, santuario  de las G alias; y sale a su encuentro C arlos M artel, 
que le inflinge una trem enda derrota un poco al N orte de Poitiers (en la que la 
m uere el G hafiki); el ejército  vencido re tom a por N arbona, largo rodeo acon­
sejado por el tem or de que los vascones caigan sobre su retaguardia y la ani­
quilen.

— Segundo, cincuenta años después, el m ism o itinerario  pero en sentido 
inverso, de Norte a  Sur: es cuando en el 778 C arlom agno hace pasar por allí 
uno de sus cuerpos de ejército  (el otro  fue por C ataluña); fracasa la pactada 
entrega de Z aragoza y el e jército  carolingio — esta vez todo com pleto—  em ­
prende la retirada por el cam ino m ás corto, cruzando el territorio  vascón, y al 
pasar po r el desfiladero  de Roncesvalles su retaguardia cae en una sangrienta 
em boscada cuyos ecos épicos resonarán durante centurias.

— Tercero , un tercio de siglo m ás tarde. P lazo que fue necesario  transcu­
rriera para que los carolingios se atrevieran a  cruzar por tan tem erosos parajes 
de nefasto recuerdo: el cronista conocido por el sobre nom bre de E l A stróno ­
m o  nos dice que el 812 L udovico Pio consiguió  llegar con cierta facilidad 
hasta Pam plona, pero  a  la vuelta sólo pudo salir con bien llevando com o rehe 
nes a  las m ujeres y a  los hijos de los je fes vascones.

— C uarto, tiene lugar doce años después, corto  p lazo del reflejo  sin duda
del buen resultado de la expedición anterior. Es la del año 824 d irig ida por los 
condes Eblo y A znar que sufren una trem enda derrota, según inform an los 
A nales R eales. P risioneros am bos, su suerte es m uy distinta: A znar es entre 
gado a  los vascones (¿y liberado?)^^ m ientras E blo  es enviado a  Cordoba^^.

C om o se ve, en m enos de un siglo — m ediados del IX—  cuatro expedi­
ciones m ilitares cruzaron Roncesvalles, en el corazón del territorio  vascón. 
Tanto la expedición del G hafiki com o las sucesivas carolingias, fueron cuer­
pos de ejército  que m archan a lo largo de una ruta, con un ob jetivo concreto, 
una finalidad estratégica, una táctica determ inada, una organización logística. 
Con una característica com ún: el éxito  en  la penetración, en la m archa adelan­
te a través del territorio  a  cruzar. Este éxito  no fue óbice para que el Ghafiki

(38) Posiblem enie hubieran lazos de parentesco: el apellido A znar es característico alto-pire­
naico y gentes de estelinaje figui an en la historia de la región en la a lta Edad Media.

(39) Este trato diferente a los dos condes prisioneros me parece sintom ático de lo que era la 
Navarra M uladí (sabido es el parentesco de los Iñigos de la M ontaña y  los Banu Qasi de la Ribe­
ra): su clim a de colaboracionism o perm ite suponer una acción conjunto de los vascones (entonces 
aún paganos) y los musulm anes en la rota de Carlom agno (con lo que se resuelve la antítesis en­
tre las diversas versiones atribuyendo la victoria a unos o a los otros).



sufriera, 300 K m s. al norte, la  form idable derro ta que le inflingió C arlos M ar- 
tel; y sobre todo tam poco lo fue para que la buena fortuna a la  ida, se convir­
tiera en m ala a la  vuelta, com o les pasó  en el año 541 a  C hildeberto y 
Clotario, a C arlom agno en el 778 y, a  Eblo y A znar en el 824: descom unales 
derrotas en la retirada (y si L udovico, en  el a. 812, escapó de sufrir suerte 
análoga fue sólo m erced al ardid de tom ar com o rehenes a  fam iliares de los 
jefes vascones). A nte tal reiteración de hechos análogos, resulta casi forzoso
asentir a las calificaciones con que gratifican a los vascones los cronistas 
r  40 Ofrancos .

Una cosa es que el territorio  vascón fuera cruzado en un siglo cuatro v e­
ces por sendas expediciones m ilitares; y o tra m uy distin ta el que fuera un área 
permeable a  través de la  cual había una circulación del elem ento civil, del trá­
fico com ercial, de las corrientes culturales, de la unificación lingüistica; en 
una palabra, de los factores de civilización. L a  realidad es que no nos ha lle­
gado la más m ínim a m ención de una civilización a  través del territorio  vascón 
fuera de esas expediciones m ilitares antes m encionadas, que por o tra parte ya 
no se repiten desde princip ios del s. IX  (año 824: Eblo  y A znar). P or el con­
trario, nos consta que el la prim era m itad  del siglo IX, san Eulogio de Cordo- 
ba, no pudo cruzar R oncesvalles, po r causa de la  inseguridad de la zona. La 
realidad es quedurante un largo período de tiem po el pueblo vascón vive en 
un aislam iento casi total com o quien dice extram uros de la civilización, en  un 
clima de intensificación de su vasconidad — por razón precisam ente de tal 
aislamiento—  y es aqu í donde tiene su raíz el hecho sorprendente de la super­
vivencia de sus esencias ancestrales, incluido el idiom a.

Son dos los factores que coadyuvan a  la  supervivencia de los distintos 
vascuences en la zona:

— Prim ero. Los transplantes — m ejor dicho, los no- trasplantes—  de po­
blación de tiem pos de A lfonso I (Ast)

— Segundo. E l trazado del C am ino de Santiago que determ inada fase 
cruza las vardulias (y al exp layar este tem a vuelvo a nuestra área vascongada, 
de la que parece m e he apartado al hablar, quizás con dem asiada am plitud del 
tema del vascón — que en realidad nos es ajeno—  pero  que en  este caso era 
obligado explanarlo poque vascones, várdulos y caristios habitaban la que yo 
he llamado la caverna indígena).

(40) Al fin y al cabo, en todas las guerras coloniales se han producido casos de avances fáci­
les a través de territorios insumisos que se tom an m atanzas trágicas ante el ataque traicionero de 
ios indígenas: el desastre de Addua  en la prim era guerra de Abisinia y la retirada de A n m a l en 
nuestra guerra de M arruecos son dos buenos ejemplos.



— Prim er factor: los trasplantes de población. A m ediados del S VIII el 
rey A lfonso I (Ast) realiza la genial operación de vaciar  de población el valle 
del D uero — del río a  las m ontañas septentrionales que son la m uaralla de de 
su reino—  y trasplantar a  sus habitantes al interior de sus dom inios: de ello 
inform a la  crónica perd ida  de tiem pos de A lfonso  II  en el fam oso párrafo que 
com ienza: eo tem pore populantur. A quella operación fue distin ta según fue­
ran las zonas, según las circunstancias de base:

Los inm igrados son instalados en  A sturias, P rim orias, L iébana, T rans­
m iera, Sopuerta, Carranza, las vardulios. E sto  es, en la A sturia transm ontana. 
C antabria y A utrigonia m arítim a: en  com arcas que en la época estaban muy 
poco pobladas — si no fuera así, no hubieran podido recib ir a  esos cientos de 
nuevos habitantes— , que habían sido m ás o m enos dom inados por los v isigo­
dos, en las cuales las reviviscencia indígena quizás no fue tan intensa com o 
en la o tra zona: (caso contrario, hubieran rechazado a  los inm igrantes). La 
parva población íncola fue anegada por la llegada de estas nuevas m asas de 
población que establecen allí su fe cristiana, operan la defin itiva rom aniza­
ción idiom àtica y borran las anteriores hablas euskéroides de las que sólo sub­
sisten algunos testim onios — preciosos—  en la toponim ia'^^

En cam bio estos inm igrantes no son asentados en  A lava, V izcaya, A yala 
y O rduña, así com o tam poco en Pam plona, y la Berrueza. La razón de esta 
exclusión la dice claram ente la Crónica: a suis sem per esse possessas  siem pre 
han sido posesión de los suyos, o lo que es lo m ism o, donde no llegó a  haber 
profunda rom anización y se quebró su continuación visigoda. L a no instala­
ción de estas m asas de inm igrantes rom anoparlantes precisam ente en las zo ­
nas dentro de la  que anes he llam ado la caverna euskérica, en  donde se 
produjo la aludida reviviscencia indígena y los subsiguientes siglos de a is la ­
m iento probablem ente es una de las causas inm ediatas de la supervivencia de 
las hablas vascuences aborígenes, precisam ente en  la  zona geográg ica no más 
favorable para ello: la m ás fácil de atravesar en todo el com plejo m ontañoso 
septentrional. Pero que por el contrario  perdió  tal condición a causa del a is la ­
m iento en que vivió durante varias centurias a m odo de isla de gentes de un 
nivel de civilización m uy bajo, rodeada por un m undo de un grado cultural 
bastante avanzado: los m usulm anes al Sur, los carolingios al N orte, los astu ­
rianos al Oeste"^^.

(41) C om o indico en la nota 6, la  idea central de cóm o y cuando se produjo la pérdida de las 
hablas euskeroides ab  origen  de los pueblos del Norte  su des-euskerización me fue sugerida por 
la lectura de los libros de G onzales Echegaray, Joaquín Los Caniahros  M adrid (Guadarram a) 
1966 y Cantabria a través de su historia  Santander (D iputación Provincial) 1977; considerando 
acertadas sus ideas y fértiles en consecuencias, por mi parte las he desarrollado, no sólo aquí sino 
en m últiples parajes de esta m onografía; considero un deber de justicia el decirlo.

(42) Al escribir esto, pido perdón a mis susceptibles paisanos, cuya soberbia ancestral — Vid. 
"G loses Euskaras"  cap. Ejercicio de hum ildad  p. 83—  tan exacervada está en los últimos tiempos.



— Segundo factor: el C am ino de Santiago. Se produce un poco m ás tar­
de — su hecho inicial se registra a com ienzos del s. IX—  y en apariencia p a­
rece contradecir esta  afirm ación sobre el m ultisecular aislam iento: m e refiero 
al hallazgo en el 811 del sepulcro que determ ina la form idable corriente de 
las peregrinaciuones a Santiago de Com postela. Es un lugar com ún en la  h is ­
toriografía vascongada hab lar del C am ino de Santiago  com o factor de pene­
tración y difusión cultural, y señalar cóm o la  ruta principal atraviesa N avarra 
y había otros itinerarios secundarios que cruzaban por diversas partes el País 
Vasco.

En esto, lo  m ism o que m ás arriba, d igo que hay que distinguir tiem pos y 
tiempos: en los m ás rem otos — durante bastante tiem po: probablem ente dos 
siglos—  la gran corriente portadora de cultura y cristiandad no pasaba por 
Roncesvalles y la m ontaña navarra; todo lo contrario , huía de atravesar las 
tierras de los salvajes — y todavía no cristianos—  vascones: el punto  donde 
más se acercaba era en la v ie ja  Pom paelo, punta del espolón superstite de la 
rom anía en el área. El trazado del C am ino de Santiago en  su prim era fase*^^ se 
deduce perfectam ente del m apa viàrio  rom ano: entraban los peregrinos en 
H ispania siguiendo la v ía que salía de Benearnum  (Lesear) hacia C aesar A u­
gusta, la cual subía por el valle de A spe (en la Gallia)"^“̂, cruzaba la d ivisoria 
por el puerto de Palo, bajaba por el valle de H echo y tras pasar por el M onas­
terio de S iresa — con su fam oso albergue de peregrinos— , seguía el curso  del 
Aragón Subordan hasta el arranque de la C anal de B erdún, cerca de Bailo 
(más tarde este  tram o se m odificó, para pasar por Jaca, cuando Sancho R am í­
rez fundó esta  V illa defrancos. Vers. 1062). S iguiendo la  Canal de Berdún, 
llegaban a Pam plona; esta p laza fortificada — que al producirse retracción de 
la R om anía en el Bajo Im perio y su epigonism o visigodo había quedado co ­
mo un espolón avanzado—  era el punto  en donde los peregrinos se acercaban 
más al área intransitable vascónica. De Pam plona salían varias vías rom anas 
hacia el Sur y — huyendo de tan m olesta  vecindad—  los peregrinos seguirían 
alguna de ellas en dirección al puente que en A lcanadre cruza el Ebro. C onti­
nuaban por la calzada por la orilla derecha de este río, cruzando la R ioja hasta 
V rirobesca (B riviesca). De allí en  adelante, la V ía H ispano-A quitana, etc. En

(43) H ipotéticam ente c a t«  hablar — com o lo hace Orella, José Luis Introducción histórica en 
la m onografía colectiva E l Camino de Santiago en Guipuzcoa, de Zuhernoa a  Zalzuendo  Cuader­
nos de Sección; geografía e historia-3 San Sebastián (Estudios Vascos ■ Eusko ¡kaskuntza) 
1985—  de una anterior peregrinación jacobea, bien por ruta terrestre bien por una línea marítima 
de caboraje a lo largo de la costa. Pero esto no pasa de ser — com o digo—  una m era hipótesis: los 
casos que cabe señalar son tan esporádicos que no se pueden tom ar como dem ostrativos de que 
en aquel tiem po hubiera una circulación de la corriente civilizadora.

(44) BLAZQUEZ, Antonio y SANCH EZ AIBORNOZ, Claudio, Vías rom anas de ... Zara­
goza al Baerne. M em oria num. 3 (1918) de la Junta Superior de Excavaciones.



esta  p rim era fase de la peregrinación el tránsito  por la R ioja e ra  fundam ental, 
y fue posible m erced a  su reconquista por el gran rey navarro  Sancho G arcés 
(905923). E l dom inio  cristiano  en  R ioja — y el tránsito  de los peregrinos por 
ella—  sólo duró hasta aproxim adam ente el 964, y fue durante el período en 
que la región conoce el retom o ofensivo m usulm án, cuando los devotos v ian ­
dantes se vieron precisados a  utilizar la fam osa desviación de A lava  . Por 
donde discurría esta, la  m ism a geografía viaria rom ana os lo dice: el tram o de 
la fam osa V ía  H ispano-A quitana estre P am plona y B riv iesca por A legría, A r- 
m entia , Iruña. Puentelarrá y Pancorbo. Esta deuia A lauae  corría pelig rosa­
m ente cerca del territorio  prohibido vascónico y en  su prim era m itad  no debió 
de ser u tilizada duran te m ucho tiem po: el que tardó en hacerse o tra  vez p rac­
ticable la  ru ta  riojana. La nueva reconquista de esta  región fue obra del nava­
rro G arcía I (1035-1054) al que precisam ente se le denom ina el de N ajara, 
porque estableció  su corte en tal v illa de R ioja; según señala U bieto cuando el 
conquistó  C alahorra (1045), los peregrinos pudieron o tra  vez cruzar e l Ebro 
por el puente de A lcanadre. A sí pues, en  síntesis, se pueden  señalar estos h i­
tos; Sancho G arcés I es quien conquista la R ioja (prim er cuarto  del siglo X)

(45) V id. Cirot, G eorges P er devia A lavae  Rev. Bulletin H ispanique  36 (1934) p. 38 y (1936) 
p. 537 y Ubieto A rteta, Antonio Una variación en el Camino de Santiago  EEM CA  9  (1973) p. 
49. Este tem a de la desviación de A lava  es asunto en el cual las disparatadas aserciones de Cirot 
— dem asiado bien acogidas precisam ente por su ganado crédito de hispanista em érito—  han in­
troducido una enorm e confusión, afortunadam ente corregido por Ant° Ubieto que destroza las te­
sis, con gran aportación de datos y sobria argum entación, en el segundo de tos trabajos citados. 
P or no conocerlo, M m e M eñaca — con lijereza no concorde con su presunción—  reedita las ab­
surdas afirm aciones de Cirot en Im plicaciones comerciales del Camino de Santiago en la zona 
donostiarra y  guipuzcoana  pags. 193 y sigs. del vol. conteniendo las ponencias y com unicaciones 
presentadas al C ongreso "E l fu ero  de San Sebastián y  su época" organizado en 1980 por Estu­
dios Vascos - Eusko ¡kaskuntza  para la ridicula conm em oración por segunda vez del VIII Cente­
nario de su fundación que ya había celebrado la ciudad treinta anos antes.

Sobre el tem a del prim er itinerario de El Cam ino de Santiago, antes de pasar por Roncesva­
lles, vid. las siguientes publicaciones del tam bién hispanista de pro. Elie: Lambert:

L es relations entre la France et L ’Espagne p o r las routes des Pyrénées occidentales au M o­
yen  Age en M elanges G eógraphiques offertes en hom m age à  M. D aniel Faucher. Taulousse 
(L’ingenieur) 1948.

Les routes des Pyrénées atlantiques et leur em ploi au cours del á^es.C om unicación del autor 
al I Congreso Internacional de Estudios Pirenaicos (San Sebastián 1950), publicada en el Libro 
Oficial del m ism o y en la Rev. Pirineos XII (1951) pags. 335-362 y en E tudes M edievales de! 
m ism o autor. T .I. pags.

L e pelegrinage de Compostelle et le Pays Basque frança is. Rev, Pirineos XI (1955) pags. 
135-147 (en tas prim eras páginas, una buena síntesis de sus tesis).

L ’art pre-rom an et rom an le long des routes du e pelegrinage  En Etudes M edievales T.I. 
p.226.

L es routes des Pyrénées A tlantiques et le peregrinage en Espagne Ibd. p. 190.



haciendo posible el paso por e lla  de la v ía de peregrinación; entre el 964 y el 
1045, esta  v ía queda cerrada harbarico  tim ore , recurriéndose a  la devia A la-  
vae, y se vuelve a  abrir cuando G arcía el de N ájera  reconquista C alahorra, re­
anudándose la Peregrinación por el trazado antiguo. (Incidentalm ente 
señalaré que la  organización de la ruta jacobea que generalm ente se atribuye 
a Sancho el M ayor, en realidad fue obra de Sancho G arcés I, su cuarto  an tece­
sor, un siglo antes).

Si se tiene la curiosidad de leer en un m apa histórico  estas indicaciones 
se com prueba cóm o en la p rim era época los peregrinos de Santiago evitaban 
atravesar el área poblada de vascones y várdulos, salvajes y no cristianos la 
caverna vascongada  lo  m ás que se acercaban a  ella era en  Pam plona para ba­
ja r  inm ediatam ente hacia el Ebro y por R ioja seguir por N ájera hacia B rivie- 
ca, donde ya tom aban la v ieja V ía H ispano- A quitana hasta A storga. Sólo se 
atrevieron a  cercarse a  tan peligrosas inm ediaciones cuando le obligó  un m o ­
tivo de fuerza m ayor: la conquista m usulm ana de la R ioja en  la  segunda m i­
tad del s. Para ello , volvieron a  utilizar el tram o de la  Vía 
H ispano-A quitana que podem os llam ar alavés, de Pom peluna a V eleia, que 
ya hem os visto  antes quedó fuera de uso en  los tiem pos post-rom anos y v isi­
góticos.

La reconquista cristiana de la R ioja — m itad del s. XI—  volvía a  abrir el 
paso a los peregrinos por el itinerario  anterior. Pero para entonces ya se h a­
bían producido dos hechos que habían  m odificado sustancialm ente el p lan tea­
m iento: avance de la cristianización del área y el golpe de estado del 905 en 
Pam plona. V eam os separadam ente cada uno de ellos:

Los progresos de la evangelización del área vascongada, es fruto de la 
acción convergente de los obispados de B ayona, Pam plona, V alpuesta y Ca-

(46) El barbárico timore que dice la crónica silense fue el m otivo que los peregrinos usaran 
una ruta desviada, algunos — entre ellos M eñaca, M arie los cit supra—  lo han interpretado como 
temor a ios vikingos que por entonces asolaban las costas cantábricas sin tener en cuenta que la 
Crónica Najerense dice categóricam ente que la causa de la devia A lauae  fue el timore maurorum. 
que las m ism as palabras se em plean en los G enealogías de Roda, y que Jim enes de Rada D e Re- 
bus Hispaniae V 25) d ice textualm ente que fue dropter insultum ara bum.

(47) Probablem ente este retom o ofensivo islámico es lo que provocó la fuga del obispo de 
Calahorra a  territorio astur y — en el cuadro de la reorganización eclesiástica de Alfonso III—  se 
instala primero en V eleia (Iruña) y luego en Suessatío (aprox. hoy Zuazo), dos puntos de etapa de 
la desviación de A lava; am bos en territorio de los caristios, el primero en donde com ienza y el 
otro ya en el corazón. Tal es para mi el origen del obispado de Alava y de su sede en Armentia. 
Vid IJbieto, A ntonio Episcopologio de A lava  Rev. H ispania Sacra  6 (1953) p. 37, y M añaricúa, 
Andrés Obispados en A lava, Vizcaya y  G uipuzcoa hasta fin e s  d e l siglo X I V itoria (1963) (ESET) 
(después fue incluido en el vol. colectivo O bispados de A lava, Guipuzcoa y  Vizcaya hasta la 
creación de ta D iócesis de Vitoria V itoria (1964).



lahorra'^^. P or razones obvias cada uno de ellos actúa en  la  zona m ás próxim a, 
resultando d e fa c to  un reparto del área m isional y la adscripción a cada sede 
de las etnias indígenas“̂^ en esta  form a:

— Pam plona L os Vascones y  los várdulos.

— C alahorra L os caristios.

— B ayona L os lahortanos  j  los cesanenses.

— V alpuesta (luego Burgos) L os autrigones.

El golpe de Estado del 905 en N avarra es un hecho pocas veces subrra- 
yado'^^. Su trascendencia es extraordinaria: significa un giro  total en el cursus 
h istórico  navarro: sim plem ente que los pobladores dei área pam plonesa — h a­
b ía que preguntarse en qué m edida participaban los pobladores del sa ltus vas­
conum —  en su evolución hacia una m onarquía, los reyes de Pam plona, 
llevaban casi dos siglos girando en la esfera m usulm ana y los Iñigos y sus p a ­
rientes y aliados B anu Quasi eren un auténtico clan. La N avarra m uladí, de 
hecho una suerte de lo  que m ás tarde se llam arían R einos de Taifas, dinastías 
y form aciones políticas — unas voces obediente, o tras rebeldes—  pero  siem ­
pre dentro  de la esfera de C órdoba, el que los ejércitos con que El Cafiki iba a 
invadir loa G alias los concentrara en  Pam plona es un buen índice de este ac­
tuar m ulad í y las tres expediciones fracasadas carolingias significan la  reac­
ción en contra de la m onarquía de A quisgrán. D urante los casi dos siglos que 
duró la  N avarra m uladí, el reino de Pam plona vivió oscilante entre C órdoba y 
A quisgrán e incluso en la instauración de su prim era  dinastía  — la íñiga—  
pienso que tuvieron m ucha parte la influencia y actuaciones de los carolingios 
en  el área del P irineo O riental, cis y ultra m ontes. S erá o no acertada la  h ipó­
tesis de Sánchez A lbornoz sobre la intervención — o incluso prom oción—  del 
m onarca asturiano en  el derrocam iento del rey de P am plona y Fortún — de 
cuya actuación m uladí no cabe duda—  y la  instauración de la  segunda d inas­
tia  — la jim ena—  pero es evidente que la operación resultó  en provecho del

(48) De cuyos inicios en la época tarde-rom ana y visigótica hablé en la nota 35.

(49) Esto durará hasta la creación, en el siglo XIX, del obispado de V itoria (excepto, los oea- 
.sonenses que en tiem pos de Felipe II pasan de B ayona a Pam plona con el nom bre de A rciprestaz- 
go M enor de Guipuzcoa).

(50) dediqué hace tiem po — en 1977—  unas G losas E uskaras  en el diario La voz de E s­
paña: un tríptico titulado Un m om ento estelar en la historia de Navarra. T ítulos de sus capítulos: 
Antes  (24 IV) El gozne  (I.V) y Después  (8 v). Posteriorm ente he visto — y me han convencido—  
los indicios por los que Sánchez Albornoz, Claudio Alfonso  / / /  y  el particularm ente castellano. 
En el reino de A sturias  T .III p.922 y  sigs., apunte a  A lfonso III (Ast) com o coadyuvante y quizás 
prom otor del suceso.



reino astur, en  aquél m om ento  — A lfonso III—  en el culm en: el reino de los 
pam ploneses que gravitaba hacia C órdoba y le solicitaba A quisgrán, se o rien ­
ta hacia O viedo, en pocas palabras: ni Sur ni Norte, O este. Esto significa el f i­
nal de la colaboración con el islam  y que ya no será la punta de la penetración 
gala, sino que N avarra se sum a a la gran em presa de la R econquista (y en  ella 
obtendrá g loria y grandes aprovechos: la gran expansión navarra de los tiem ­
pos de Sancho G arcés, Sancho e l m ayor  y G arcía el de N ájera  serán el fruto). 
Este giro pro-asturiano de N avarra, no es casi necesario  decirlo, tuvo inm e­
diata repercusión en las vardulias: los clanes indígenas que ya venían girando 
en la ó rbita asturiana^ ̂  acentúan su actuación en tal sentido: no sabem os 
exactam ente cuál era el status político  del área pero es evidente que la  co ­
m unicación y colaboración navarroastur tuvo que efectuarse cruzando el A lto 
País vascongado, a lo largo de la V ía H ispano-A quitana en su tram o Pom pae- 
loV eleia — viejas m ansiones rom anas cada una en  uno de los dos reinos—  
que ya hem os visto  se pone de nuevo en servicio, m ás o m enos por entonces, 
cuando los peregrinos de C om postela se ven forzados a  recorrer la desviación  
de Alava. C onsecuencia de esta restauración del tram o V eleia-Pom paelo: es 
lógico pensar que por allí m antendrían  sus relaciones am bos reianos y — dada 
la balanza de fu e rza s  de las dos m onarquías: en aquél m om ento la asturiana 
era más im portante que la navarra—  es forzoso pensar que la influencia de 
Oviedo tuvo que preponderar sobre la de Pam plona. ¿En toda la longitud de 
la devia A la v a s l  yo creo que no: el equilibrio  entre dos fuerzas contrapuestas 
siem pre se establece en un punto  entre los dos focos, cerca del m ás débil, le­
jos del m ás potente, y en este caso — O viedo y Pam plona—  debió de estar en 
la raya fronteriza entre várdulos y caristios que — por razones que sería largo 
explicar aquí — yo sitúo en  un m eridiano entre A legría y Salvatierra, o si 
querem os usar nom bres de la geografía histórica, entre Tullonium  y A lba, dos 
m ansiones de la  tantas veces m encionada Vía. sobre esto no hay dato concre­
to que lo avale, pero  m e m ueve a  pensar as í el hecho perfectam ente com pro­
bado de que la  geografía eclesiástica se atiene a  los linderos de las etnias 
prim itivas y es sabido que los várdulos siem pre pertenecieron a  la  diócesis de

(51) Incluso se registran enlaces fam iliares con la casa real astur: Alfonso II era 3/4 alavés, 
por su madre y por su abuela paterna.

(52) Se ha discutido — y se discute—  m ucho sobre el tema. Las posiciones extrem as pueden 
personificarse en Sánchez Albornoz y M añaricúa. Creo que ninguno de ello.s tiene razón: ni plena 
pertenencia ni radical independencia: hay una expresión en geo-política que puede ser útil para su 
definición: zona de influencia, con todos los m atices que admite y todas las variaciones que al co­
rrer de los tiem pos puede registrarse en la misma.

(53) Las publicaré, D eo volente, en el A nuario del Sem inario de L engua V asca Ju lio  de 
Urquijo.



Pamplona^'^'^^ los caristios a la  de C alahorra. En relación con esto, im porta 
aquí una aclaración: el prelado calagurritano hubo de abandonar su sede por 
razón de la invasión m usulm ana y sabem os que estuvo refugiado en  O viedo; 
posteriorm ente — tiem pos de A lfonso III (Ast.)—  tenem os noticias de que 
hubo obispos en V eleia (Iruña) — donde term inaba la desviación de A lava, 
com ienzo del territorio  autrigón; dom inio del rey astur—  y m ás tarde se tras­
ladan al corazón del m ism o y en Suessatio  establecen la sede de A rm entia, 
que perdurará hasta que la reconquista de C alahorra perm ita a  los prelados re ­
gresar a  su sede (de la cual siguió obviam ente dependiendo, hasta el s. X IX , 
el que fue territorio  caristio).

Es evidente que los obispos de C alahorra-V eleia-A rm entia giran en  la 
ó rbita y no creo que séa un exceso retórico el decir que la cristianización su ­
puso en cierta  m edida lo que m e atrevería a  llam ar una asturianización  de 
A lava. A cción m isionera y la  subsiguientem ente po lítica que yo m e atrevería 
a  decir que fue la  responsable de las des-euskerización del alto  País V ascon­
gado atravesado p o r  la desviación de A lava^^  por donde avanzó el cristian is­
m o com o lo m uestra la explendida floración del rom ánico alavés: iglesitas 
pequeñas — com o corresponde a  los pequeños pueblos a  los que atienden— . 
E l poblam iento  rural de esta  área tuvo lugar en  el S.X^"^ e  indica el avance de 
la cristianización en A lava prom ocionada por el obispado de A rm entia — los 
obispos de C alahorra refugiados en el reino astur—  una evangelización tardía

(54) Probablem ente aquí radica el por qué en la fase I de la etapa de la  soberanía alterna. 
G uipúzcoa várdula se decanta hacia N avarra — los más antiguos docum entos guipuzcoanos lo 
atestiguan—  por efecto del hecho perfectam ente conocido de que los m isioneros son la punta de 
la penetración, tras ellos vienen los hom bres de arm as (la ocupación m ilitar) y por fin la m onar­
quía que organiza el nuevo territorio extra limes, (la anexión política).

(55) El territorio várdulo en la Barranca podía tener unos 20 km. de anchura; los vascones 
debían llegar hasta C iordia — a 6 km. de Alsasua— . Al m enos esto es lo que deduzco del hecho 
de que el m apa de L. L. Bonaparte dibuja un triángulo, cuya aguda punta está en dicha localidad, 
en donde se hablaba — todavía en 1863, ignoro si hoy se habrá perdido—  lo que el llama, con su 
absurda nom enclatura, dialecto alto navarro m eridional, yo lo denom inaría vascuence vascón 
(variedad pamplonesa).

(56) Q ue antes era vasco-parlante lo dem uestra el hecho de que casi todos los m unicipios de 
la llamada de V itoria y la B arranca tienen nom bres vascuences, dados sin duda cuando sus habi­
tantes usaban alguna de las hablas del euskera, (yo pienso que su gran núm ero — se d ice que des­
de m odesta colina de Estíbaliz se divisan 100 pueblos—  indica laintensa agrarización del suelo 
alavés en la época romana, responsable del prim er descenso al bajo País V ascongado de los pue­
blos pastores várdulos y caristios).

(57) Vid. p .l5  de Panorám ica geográfico-histórica  (cuya autoría no se indica; pienso es obra 
de M icaela Portilla) del T .IV del Catálogo M onum entai-D iocesis de Vitoria.



si se com para con el en torno  hispano y galo^^. Este es un hecho innegable^^; 
y aún m ás tarde se produce en el Bajo País V ascongado y en la M ontaña na- 
varra*^^. E sta nosincronía en  la cristianización y subsiguiente culturización^* 
es la responsable de la  distin ta suerte corrida por las hablas  vascuences en el 
A lto y en el B ajo País: en  el aquel han desaparecido, en éste se conservan. Y 
el por qué, yo creo que nos lo dá la  h istoria, con su devenir: uno de los vicios 
m entales  m ás arraigados entre quienes se enfrentan  con nuestro pasado es el 
concepto de la inm utabilidad de las cosas, el pensar que han sido siem pre 
igual y que no han cam biado con el correr de los tiem pos. Y una de las m an i­
festaciones de tal apriorism o es el que las áreas de asentam iento de las etnias 
várdulas y caristias fueron siem pre las m ism as, sin tener en cuenta que los 
clanes vascongados eran pueblos pastores, es decir, transhum antes: en cons­
tante m ovilidad en  busca de nuevos pastos, forzados a  desplazarse a  m edida 
que la agrarización avanza^^. Partiendo de este dato previo  — la ancestral mo-

(58) U na de las características del pasado de la  región vascongada es que los grandes fenó­
menos históricos se producen en ella m ucho después que en su alrededor. Por esto el antes y des­
pués tienen aquí un valor relativo. Y a lo subrayé en E l retrato histórico del País Vasco  en Glosas 
Euskaras d izrio  La Voz de España  13 IV  1975.

(59) Hoy está aceptado por todos, aunque antes se haya discutido, incluso con excesiva acri­
monia — ejem .; G arcís Villada y M añaricúa—  sin tener en cuenta que no se pueden confundir las 
partes y el todo, esto es que se puede dem ostrar que en determ inado m om ento de nuestra historia 
hubo cristianos en determ inado punto de nuestra geografía y no por ello  sepuede decir que el País 
Vasco ha sido muy largo — quizás no ha term inado del todo—  y hasta tiempos muy recientes han 
estado vivas prácticas populares precristianas y aún hoy sobreviven rasgos de pagania en la m en­
te popular, com o sabe cualquiera que haya repasado los libros de etnología vasca de don José M i­
guel Barandiarán. Reitero lo dicho en la nota 35.

(60) D e G uipuzcoa y  V izcaya doy luego los datospertinentes, todos nos hablan del S. XI.

De la M ontaña navarra, el saltus vasconum, no m e encuentro en condiciones de analizar su 
caso, que por otra parte no es aquí necesario; mi cam po de estudio, aquí y ahora, son las M onta­
ñas Vascongadas, no el Pirineo N avarro, com o indicación de lo tardio de su cristianización, val­
gan estos dos datos:

— Prim eras noticias de un m onasterio en Roncesvalles; 1071 segunda mitad del siglo XI. 
Vid. Lacearra, José M-. Estudios d e  historia navarra  Pam plona (Diario de Navarra) 1971 p .l07 .

— En la prim era mitad del X lll, Aim erio Picaud todavía habla de la cristianización de nava­
rros y vascos (entiéndase vascones de cis y ultra puertos) com o de cosa recientem ente producida 
(Guía del Peregrino Cap. VII Ref. Lambert, Elie Roncesvaux et ses m anum ents en Etudes m edie­
vales. T.I p .l6 ).

(61) Esta palabra abarca todo el com plejo proceso en virtud del cual un pueblo de cultura in­
ferior (y la palabra cultura abarca las mil m anifestaciones de su vida social desde organización 
política hasta las más refinadas form as del saber) es penetrado por la de un ente vecino de más 
elevado nivel. A hora se ha puesto de m oda llam arlo aculturación, sin tener en cuenta que el prefi­
jo  tiene en castellano el valor de negación, con lo que nuevo term inacho — un galicismo—  signi­
fica todo lo contrario: des-culturización, no recepción de una cultura distinta.

(62) Ya hem os señalado que en A lava esto se produce en una primera fase, en la época rom a­
na y en una segunda fase, cuando la desviación de A lava  vuelve a  estar en servicio. En cambio, 
en el Bajo País la agrarización se produce mucho después: la gran m utación en la econom ía agro­
pecuaria se registra ya en el s. XVIIl.



vilidad de los clanes vascongados—  es posible form ular la h ipótesis de lo su ­
cedido en  el B ajo País cuando en  el A lto (A lava) hacen  acto de presencia las 
dos m onarquías colindantes, cuya penetración cultural se traduciría en  un cre­
ciente intervencionism o y progresivas form as de dom inio. N o se cual pueda 
ser la  razón por la cual los clanes várdulos anteceden a los caristios en  su des­
p lazam iento  hacia el N orte, descienden prim ero el B ajo  País: posiblem ente 
fuera porque en los tiem pos post-rom anos y v isigóticos los várdulos hubieron 
de soportar una presión de los vascones^^ que es verosím il dejara un sustrato 
de resentim iento, acentuando en esta fase con una actitud prepotente de la 
m onarquía de Pam plona respecto a los C lanes indígenas, que tiene su culm en 
en la  fundación de San Sebastián sin contar con el asentim iento de los clanes 
indígenas; (en sum a, que los várdulos tenían m otivos para no estar cóm odos 
en el estado vascón). En C am bio, los caristios todo lo  contrario  respecto  a  la 
m onarquía asturiana — son frecuentes los enlaces de su casa real con los c la ­
nes vascongados y su área sirve frecuentem ente de refugio a  los m onarcas 
ovetenses en horas aciagas—  por lo que resulta lógico el que tardaran m ás en 
sentir la necesidad de desplazarse. Pero sea lo que fuere, la realidad es que los 
unos antecedieron a los otros en su m archa hacia el N orte, en su descenso al 
B ajo  País. Los várdulos, dada su área prim itiva de asentam iento lo hicieron 
siguiendo el curso  del O ria; su eje de m archa  lógicam ente sería la v ie ja  calza­
da  rom ana que desde Alba^^, po r el túnel de San A drián daba acceso a la zo ­
na m inera del Goyerri^^, de donde ya era fácil seguir la  penetración al Beterri 
y al C ostalde. Supuesta esta progresión siguiendo el valle del O ria, cabe p en ­
sar que los várdulos se expanderían por el valle de Iraurgui (U rola) y por la 
costa hacia el O este penetrando en la que después fue la V izcaya nuclear^^ en 
donde los encontrarían  en pleno disfru te de los pastos la siguiente oleada: los

Te.stimonio del retroceso de los várdulos en esta zona es el hecho (señalado en la nota 55) de 
que en el s. X su territorio debía llegar sólo hasta La Barranca y en la época rom ana iba hasta una 
veintena de km. al Sur, m ás allá de treviño, topónim o derivado de irifinium  (según Caro Baroja, 
Julio M ateriales pa ra  una historia de ¡a lengua vasca en relación con la latina  Salam anca (Uni­
versidad) (1946, p. 117) Hmite de las etnias várdulas, caristia y autrigona; lo que en área vascuen­
ce llama una irugugarrieta.

(63) Cuando los vascones vasconizan la depresión vasca, según dice Sánchez Albornoz con 
ingenioso guejo de palabras ... que no responde a la realiadad (Vid. nota 27) pero que — aún no 
estando yo conform e—  la uso aquí porque m e es útil com o referencia.

(64) Población várdula según Ptolom eo (11-6-65) ¿quizás la capital?.

(65) En donde los topónim os Cerain, Beasain, Baliarrain, O rendain indican una instalación 
de rom anos (Vid. Caro Baroja, Julio M ateriales p. 68.

(66) No se si tam bién por el valle del Deva y la Busturia en donde la toponim ia prevasconga- 
da indica una instalación de celtas o celtoides, pueblos que no estam os en condiciones de decir si 
aún conservan entidad suficiente para no perm itir la penetración várdula.



caristios, tam bién pueblo  pastor, cuya prim itiva ubicación en  A lava hacía fo r­
zoso que su descenso al Bajo País se efectuara a  lo  largo del valle del D eva de 
donde se expanderían a la V izcaya nuclear. La rivalidad por el beneficio  de 
los pastaderos que disputan a  los várdulos allí instalados antes es, en m i o p i­
nión, el origen de las feroces luchas banderizas que ensangrientan la alta 
Edad M edia del B ajo País vascongado: su clave étn ica está  en la iden tifica­
ción del bando oñacino com o continuación y supervivencia de los clanes vár­
dulos y el vando gam boino lo m ism o de la  gens caristis^^’^^'

Todo esto  — insisto—  es una h ipótesis constru ida sobre una serie de in­
dicios, m ás num erosos de lo  que pudiera parecer a prim er golpe de v isata y 
que no es caso  detallar aqu í p or m or de la brevedad. Pero, de todos m odos, no 
son más que eso: sólo indicios que perm iten una reconstrucción hipotética de 
lo acaecido. N o testim onios docum entales, concretos, escritos; de los cuales 
los historiadores nos hem os acostrum brado a  depender en exceso — un au tén ­
tico fetichism o—  que en esta  región vascongada faltan  por la sim ple razón de 
no haber habido en e lla  ningún gran cenobio, que han sido los que nos han 
conservado la m esa docum ental de antaño. Sólo Leyre, San Juan de la Peña y

(67) Ai form ular esta hipótesis (que ya la esboca en m i com unicación L os barderizos, inter­
pretación étnica y  geográfica  ai II Sim posio M edieval de Bilbao, 1973) me ha ayudado en gran 
m anera el observar el paralelism o que presentan Escocia y el Bajo País Vascongado en el período 
de los pueblos pastores: En el territorio escocés, cuando llegaron los rom anos, la encontraron te- 
nuamenle habitada por un pueblo del que ni tan siquiera supieron el nom bre (le llamaron pictos = 
pintados, porque cuando atacaban lo hacían ostentando pinturas de guerra, com o los pieles rojas 
de América del Norte); posteriorm ente llegaron, procedentes de Irlanda, los gal- gaels, un pueblo 
pastor que se instaló inicialm ente en la zona costera occidental y posteriorm ente progreso hacia el 
centro — las higiands—  y aún alcanza el litoral oriental — las lowlands—  siendo estas regiones, 
sobre todo la segunda, y las com arcas norteñas, el escenario donde se produjeron los choques —  
las renombradas guerras de clanes—  cuando tiene lugar una segunda invasión de los pueblos 
brittons y norses (procedentes, respectivam ente, del Sur y del Norte) también pastores transhu- 
mantes que disputan a  los gal-gaeis los pastaderos que benefician. En esta som era explicación de 
la historia de Escocia basta un m ero cam bio de nom bres para que sirva como explicación de lo 
acaecido en el Bajo País vascongado: donde se habla de los m isteriosos pictos, póngase los cel­
tas; cuando se m enciona la prim era invasión de los gal-gaels, sustitúyase por la de los várdulos y 
su continuación el bando oñacino; al reseñar la segunda invasión de los brittons y norses, súplase 
por la de los caristios, que se perpetúan en el bando gamboino; y al referirse a las guerras de los 
clanes, háblese de las luchas banderizas. Es un simple juego  terminológico.

(68) La b ipartic ión  banderiza de V izcaya curiosam ente sobrevive hasta el s. XIX; en efec­
to, según el R eglam ento de elecciones de las Juntas G enerales de G uem ica v igentes hasta la 
últim a celebrada en 1877, se establecía que para designar determ inados cargos los procurado­
res actuaran divididos en dos grupos denom inados precisam ente Bando O ñacino y Bando 
Gam boino, y ésto  lo cum plió  en la  últim a elección en la que se  designaron los cargos para el 
bienio 1876-78 (Vid. A reitio , D arío de El gobierno universal del Señorío de V izcaya Bilbao 
(Junta de C ultura) 1943, p. 187.



sobre todo, San M illán nos sum inistran algunas noticias sueltas, testim onios 
de los inicios de la cristianización, vanguardia de la subsiguiente culturiza- 
ción y finalm ente de la anexión.

De todos m odos, es difícil escaparse a la idea de que hacia e l prim er m i­
lenio se reprodujo en el B ajo País lo sucedido en toda el área vascongada en 
los tiem pos tardorom anos y v isigóticos, cuando la retracción de la rom anía 
fue causa de la  que antes llam é la caverna: esta  vez el telón de acero  se sitúa 
en la d iv isoria que separa el A lto  del B ajo País. L as dos actuales provincias 
de G uipúzcoa y V izcaya, m ejor dicho, las dos etn ias vascongadas habían  q u e­
dado de fa c to  en  la esfera de cada una de las dos m onarquías cristianas en 
presencia (los várdulos en  la de los reyes de Pam plona, los caristios en  la de 
los reyes de O viedo). En apariencia, am bos van a  seguir rum bos diferentes 
pero  la realidad es que hasta el 1200 presentan un paralelism o notable en  lo 
fundam ental, en  la cristianización y culturización y en  el status po lítico  en los 
tres siglos de soberanía  alterna:  aunque esta  alternancia se m anifestó  sobre 
todo en  A lava (principalm ente los dos prim eros m om entos) inevitablem ente 
el B ajo  País había de acusar el efecto, dada su inclusión en  las respectivas zo­
nas de influencia de las dos m onarquías, de las variaciones que se registraran 
en  la balanza de po d er  en tre ellas: cabe señalar varias fases sucesivas

Y a he hablado de la  prim era: la bipartición del área vascongada entre las 
dos m onarquías que colindaban en ella — O viedo y Pam plona—  la parte m a­
yor para la  m ás potente y la m enor para la m ás débil en aquél m om ento  (posi­
blem ente, en el A lto País, dom inio  efectivo — vel cuasi, no  m e atrevo a 
decirlo sin m ás detallado estudio—  en el Bajo País, m era zona de influencia): 
en sum a, una situación de equilibrio , con predom inio astur; el m om ento  de 
m áxim a expresión de éste, es el del golpe de E stado d e l 905, que instaura en 
Pam plona a  los jim enos favorables a  la po lítica ovetense.

Esta situación no iba a durar, in iciándose la segunda fase: de predom inio 
navarro. A lfonso III, cuando logra su gran m aniobra — consigue sum ar a  la 
tarea reconquistadora a  la hasta entonces renuente N avarra—  sólo le queda un 
lustro de vida y los problem as de su sucesión son el clim ax: hasta entonces, 
unos reyes de O viedo en el culm en  de su poder y g loria y unos reyes de P am ­
plona que justam ente dejan atrás las casi dos centurias nada gloriosas de la 
N avarra m uladí; desde ah í en cam bio, en el correr de 170 años (los que van 
del golpe de E stado de l 905  hasta el crim en de Peñalén, a. 1076) N avarra va a

(69) De esto hablé ya en mi ponencia D e la Tierra a  la H erm andad, en la V Sem ana de His­
toria del Derecho Español organizada por la Facultad de D erecho de San Sebastián (U niv. de Va- 
lladolid) y el AHDE en abril de 1973; hoy rectificaría algún detalle.



m ás cada día, tiene su m om ento m ás glorioso^® y en cam bio León — conti­
nuación de la m onarquía astur—  se enfrenta con su destino heróico en la lu ­
cha anti-m usulm ana, se quem a  en  ella y ha de atravesar toda suerte de 
avatares adversos: particiones testam entarias, m inorías regias, m ediatizacio- 
nes islám icas, guerras intestinas, etc.; en sum a, una larga decadencia cuya 
m áxim a expresión es la secesión de los condados de C astilla y Portugal. Lo 
más im portante para nosotros es que en esta fase — la segunda del período de 
soberanía alterna: la  navarra—  entre sus señoríos figura el condado de A lava, 
adquirido en el p rim er cuario  del s. X I, con el resultado inm ediato de que el 
área caristia  se sum a a  la várdula dentro de la zona de influencia navarra, es 
decir, se unifica el sta tus  de todo el Bajo País. A partir de esta  incorporación 
del condado de A lava a  los dom inios del rey pam plonés es cuando em peza­
mos a tener testim onios docum entales de cristianización — y subsiguiente 
culturización—  del B ajo  País y de la p resencia en estos territorios extra lim es  
de m agnates que giran en la ó rbita navarra.

Los testim onios de cristianización en el B ajo  País son notoriam ente más 
tardíos que en Navarra^ ̂  qu í su relación:

En Guipiízcoa:
— 1025 M onasterio  de O lazabal.
— Entre 1054 y 1076 M onasterio  de San Sebastián a d  litus m aris  (27).

En Vizcaya:
— 1051 M onasterio  de Santa M aría de A xpe de Busturia.
— 1053 M onasterio de San Juan de G aztelugache.

(70) Se inscribe en este período el reinado de Sancho el mayor, m onarca que de una form a u 
otra reúne bajo su égida la casi totalidad de la H ispania cristiana hasta el punto que — con eviden­
te exageración retórica—  dice m andar desde Zam ora hasta Barcelona y Gascuña. Sobre el senti­
do de esta afirm ación, Vid. Lacarra, José M.- La projecció política de Sanq "el m ajor" ais 
comtats de Barcelona i de G ascunva. En E studis d 'H istoria  M edieval Barcelona (Inst. E. st. Cats) 
T .I l l ,p .3 .

(71) Salvo la G uipúzcoa vascona que en su extrem o septentrional — Oeaso—  registra una 
muy tem prana penetración m isional bayonesa, seguram ente vehiculada por la ruta m arítim a ro­
mana de cabotaje Burdiagala-Flaviobriga. Este es el origen histórico de la paradoja de que la 
Guipúzcoa vascona perteneciente al obispado de Bayona (gascón) y no al de Pamplona (vascón). 
Esta penetración m isional bayonesa en lo que después se llamó A rciprestazgo M enor fue el moti­
vo — o al m enos, el pretexto—  de los intentos de la m itra de Bayona de incluir en su jurisdicción 
San Sebastián, cuando esta villa se funda, segunda mitad del s. XII, se produce una fuerte inmi­
gración gascona, atraida por \in fu e ro  d e  francos  dictado a su favor.

(72) Doy estas fechas porque son las del reinado de Sancho IV el de Peñalen, probable fun­
dador de este m onasterio, que un docum ento falsificado a  finales del s. XII — la fam osa donación 
a Leire—  pretendió retrotraer a 1014.



— 1066 M onastario  de B ezaniaco.
— 1072 M onasterio  de San M artín de Am aza.

C om o se ve, los m onasterios vizcaínos son posteriores a los guipuzcoa­
nos — si se exceptúa el prim er Vizc. respecto  al segundo G uip.—  pero  en 
aquella se cuentan m ás y aún hay que suponer que de algunos no han llegado 
noticia de su existencia; pues del m ism o año 1051 en el cual en  la lista sólo 
aparece un m onasterio , es el docum ento de ingenuación y franquicia de los 
m onasterios^^ en el que se dice taxativam ente: totas illas m om nasterios qui 
sunt in illa pa tria , expresión que sólo resulta válida si se refiere a varios. El 
que hubiera m ás m onasterios en  V izcaya que en G uipúzcoa m e resulta difícil 
de explicar; com o no sea que se piense, que es un efecto lejano de la  respecti­
va pertenencia a  la esfera ovetense o pam plonesa y la d iferencia de los qu ila­
tes de la religiosidad de la A sturias reconquistadores y de la N avarra m uladí.

En esta  fase navarra — la segunda en la secuencia de la alternancia de 
soberanía—  es paten te un cada vez m ás acusado m overse los clanes vascon­
gados en la ó rb ita de la m onarquía de Pam plona.

N o tenem os noticia de que ésta declarara que el Bajo País le perteneciera 
de ju re :  ni creo que lo  h iciera nunca, al fin y al cabo podía considerarlo  res 
nullius: una zona m arginal, excasam ente poblada, pobre, sin valor estra tég i­
co, cuyos habitantes se regían poar atrasadas norm as gentilicias.

Probablem ente fueron éstas — la estructura social gentilic ia—  las que fa­
cilitaron la sim biosis de lo indígena y lo forano, que lo prim ero  sobrevive 
frente a la im posición por un poder político  externo — la m onarquía nava­
rra—  de unas jerarqu ías políticas ajenas al país: los tenentes, cuya autoridad y 
continuidad sólo se logra m ediante su im bricación en la sociedad gentilic ia de 
los clanes vascongados, cuya je rarqu ía  — los parientes m ayores—  respalda y 
de hecho desp laza a  la  regia personificada en  su delegado (que eso es, en re ­
alidad el tenente). Esto se produce lo m ism o en G uipúzcoa que en  V izcaya, 
en  todo el B ajo País.

En G uipúzcoa la inform ación nos la sum inistran los cuatro  docum entos 
relativos a la fam ilia fundadora del m onasterio  de O lazabal^“̂. P or lo  que ellos

(73) Es la fam osa escritura en la que se libera a  los m onasterios vizcaínos de la servidumbre 
de jauría, tan típicam ente feudal. Vid. Gurruchaga, Ildefonso E l decreto del año ¡0 5 ¡ de libera­
ción de ¡as igiesias vizcaínas de¡ dom inio de los "etxe-abade". E l derec¡io señoriai de jauría . La 
actitud del Señor de Vizcaya. Rev. Principe de Víana 36 (1975) p. 447.

(74) M agistralm ente analizados por M artínez Diez, G onzalo G uipúzcoa en los albores de su 
historia  San Sebastián (Diputación) 1978, p. 33 y 175.



dicen y por lo que de ellos se puede deducir se ve que G arcía A znarez, un 
m agnate v inculado a la m onarquía navarra^^ viene al país y se casa con doña 
Gaila, una rica hacendada en quien adivinam os un m iem bro im portante —  
quizás la echekoandre—  de uno de los clanes indígenas. G eneralm ente se d i­
ce que este G arcía A znarez fue el prim er tenente  navarro en G uipiízcoa, el 
que inicia la serie de los designados por los reyes de N avarra para la tenencia  
guipuzcoana; afirm ación que requiere algunas m atizaciones: en N avarra se 
llam a tenente  al m agnate que tiene encom endada una fortaleza del rey, que 
está en e lla  encargado  de defenderla, y por la  relevancia de su com etido co n ­
firm a los docum entos reales: fu la n o  de ta l en  donde se aconfirm a, u o tra  fó r­
mula sim ilar; este  caso es diferente, no se trata de una fortaleza, sino de un 
territorio: G uipúzcoa. Y hay otra cosa aún m ás significativa: la fo rm a cóm o 
se le denom ina^^ sén ior G arcía A cenariz de ¡puzcoa, y  no en  G uipúzcoa. Mi 
opinión es que el de, en  este caso  significa el área donde estaba arraigado co ­
mo fruto de su m atrim onio  con una m ujer rica  p o r  su casa, com o se suele d e ­
cir por aqu í (las posesiones fam iliares que figuran en las donaciones están en 
una am plia faja  de G uipúzcoa desde los lím ites navarros hasta el mar)^^. Es 
un caso típ ico  m ás de lo que tantas veces se ha producido en G uipúzcoa del 
forano que m atrim onia con una indígena y, por decirlo  así, se guipuzcoaniza. 
Y com o en este caso — nos atrevem os a  suponerlo—  la echekoandre  G aila 
era por herencia o v iudedad la  cabeza de un clan , el m arido deviene ja u n  del 
m ismo; un caso m ás de transm isión de la  jerarqu ía gentilicia por v ía fem eni­
na. Ello no obsta para que este G arcía  A znarez conserve su propia personali­
dad de m agnate en la corte de Pam plona. N osabem os cuál fue el concepto en 
que lo envió el rey entre los várdulos, uno o dos lustros antes de la donación 
de 1025 (supone el padre G onzalo M artínez); pero no creo que fuera a  título 
de tenente de una forta leza que no nos consta que tuviera — ni aún que ex is­
tiera—  en un territorio  com o aquél, fuera de su soberanía. A  m i m e parece 
que más bien debió de enviarlo  la p rim era vez en calidad de representante 
personal ante los pueblos indígenas entre los cuales aspiraba a  am pliar su es-

(75) Su cognom en — hijo de A znar—  nos está diciendo que no era vascongado. Probable­
mente fuera aragonés. Q ue pertenecía a tos Aznarez de Buill, una destacada fam ilia que tuvo des­
tacado protagonism o en los inicios de la reconquista en Sobrarbe, parece que lo afirm a (no es 
clara la redacción, en el autor secede con frecuencia) Balparda. Gregorio H ist. Crií. Vizcaya  T. II. 
p. 215. Tam bién al principio (p. 417) lo enuncia com o hipóteis y luego (p. 476) lo afirm a Pérez 
de Urbel, Justo, Sancho el M ayor de Navarra.

(76) El hecho ya lo había advertido Landázuri, Joaquín José H istoria de Guipúzcoa T . II, p. 
24, pero dice que carece de significado.

(77) Creo interesante com parar este G arcía A znares de  G uipúzcoa con el G arcía Azharez de 
Buill (antes citado) de quien se conoce — M oret, José A nales I 366—  una donación en 1057 a 
San Juan de la Peña en la que el otorgante es Garseas A senari de Bogili dom inans Vallem de G a­
lla. en donde aparecen diferenciadas la zona de propiedades patrim oniales del área de dom inio 
político.



fera de influencia o eventualm ente dominio^^. La presencia de éste que lla­
m aríam os lugarteniente  del rey navarro  ateniéndonos a la e tim ología de la p a ­
labra — lugar teniente, el que tiene el lugar del rey—  tuvo éxito  cuando  aquél 
G arcía A znarez enlazó m atrim onialm ente con la sociedad ind ígena y llegó a 
ser ja u n  de uno de los clanes. Sin que por ello  perdiera su categoría p rop ia y 
la subordinación de la donación de 1025 cuando escribe: Sancio  rex  regnans  
in Pam pilonia  e t sub  im perio eius sen ior G arcis A cenariz de Ipuscoa.

Las tenencias navarras eran de nom bram iento a d  personam  y tem pora­
les, aunque con tendencia a  hacerlas hereditarias en sucesión patrilineal; en 
cam bio la transm isión de la  dignidad de ja u n  se hace en  form a m ás com plica­
da, según las norm as gentilicias en las que la frecuente sucesión por línea fe­
m enina denota una supervivencia de la  fuerte tradición m atriarcal com ún a 
todos los pueb los d e l Norte'^^. E sto  es lo que pasó con la  sucesión de la d ign i­
dad gentilic ia de G arcía A znarez y doña G aila, según nos inform a el docu ­
m ento p in iatense de 1049: m ortus est suprafata dom na G aila  e t succesit in 
loco eius  (de sus padres)^^////í<3 illius dom na Belasquita  e t sen ior Sancio  For- 
tunionis suus vir. A  estos sucedió  com o ja u n  y tenente  su h ijo  O rbita A zna­
rez, quien en realidad debió llam arse V ela Sánchez^* y que al adoptar el 
cognom en de su abuelo m aterno nos está indicando hasta qué punto  él se co n ­
sideraba m ás en lazado — digam os: se consideraba m ás descendiente—  a sus 
antepasados del clan gentilic io  que a los m agnates navarros .

(78) N o hace falta ir tan lejos com o el s. XI para encontrar casos paralelos a este; nos basta 
fijam os en la historia de la expansión colonial británica en la era  victoriana, sobre todo en la fron­
tera noroeste de la India. Su m odas operandi era  siem pre el mismo: instalaban un residente  al 
frente de una m isión  en los dom inios de una tribu insum isa que aspiraban a  anexionarse. El resi­
dente  era el encargado de prepararla: generalm ente había una insurrección indígena, la matanza 
de la m isión  y la intervención de las tropas de la Corona encargadas de iavar la afrenta  y, de pa­
so, efectuar la anexión. Sólo que aquí en G uipúzcoa las cosas fueron de m anera diferente: el resi­
dente  navarro se casó con una m agnate indígena.

(79) Ejemplo de sucesión con fuerte acento fem enino es la del condado de A lava en el s. X: 
las dos herm anas Belasquita y U rraca casan sucesivam ente, la prim era con el conde de Alava, 
M unnio Velaz, que es el últim o de la fam ilia Vela que venía sucediéndose en el condado alavés 
desde varias generaciones. Cuando muere — y aunque deja hijos, pero éstos son m enores—  el 
condado de A lava pasa a A lvaro H erram elliz, segundo m arido de la otra herm ana, llamada Urra­
ca, la cual, al quedar viuda, otra vez, casa con el conde de Castilla Fernán G onzález, quien desde 
entonces ostenta el título condal alavés. Al ver este com plicado juego de sucesiones — que he 
procurado esquem atizar de la form a m ás inteligible—  es casi obligado concluir que la transm i­
sión de derechos pudo efectuarse por línea fem enina, con arreglo a norm as de herencia gentilicia 
y  no patrilineal, com o era de uso en la monarquía navarra.

(80) G arcía A znarez había premuerto. La redacción de la noticia adm ite preguntarse si la 
viuda doña G aila siguió siendo echecoandre de su clan.

(81) O rbita es sobrenom bre. Vid. Balparda Hist. Crít. Vizcaya, T . II, p. 219.

(82) Sancio Fortunionis casi seguram ente lo era. El cognom en Fortuniones es abundante allí. 
Vid. ibid., p .2 1 8 .



En V izcaya sucede lo m ism o. P ara seguir la  secuencia de lo  allí acaeci­
do, lo m ejor es trazar la etopeya de Lope Iñ iguez que a lo largo de su dilatada 
vida pasó de ser uno m ás de los je fes  de clan  vizcaínos a ocupar — aprove­
chando una coyuntura dram ática navarra: el asesinato de Peñalen—  el prim er 
puesto entre ellos, y cuando m uere deja ya transform ado el clan gentilicio  en 
el gran dom inio feudal que su nieto  D iego López convertirá en señorío ju ris ­
diccional en 1110 aprovechando tam bién o tra dram ática coyuntura: la  guerra 
civil U rraca versus  A lfonso^^.

P or casi general consenso  se da a  Iñ igo  L ópez com o P rim er S eñor de 
V izcaya — y algunos inc luso  le llam an: indubitado—  pero  al d ec ir  es to  se 
incurre en  una an acró n ica  inexac titud84 . En su tiem po  no se puede hab lar 
de e l S eñor de V izcaya85 , sino  de los señoríos que h ab ía  en  V izcaya, 
iden tificab les con los ja u n as  de los c lanes ind ígenas, e Iñ igo  L ópez no  fue 
sino un seño r en  V izcaya , uno de los varios que h ab ía  y cuyo  rastro  d o cu ­
m ental puede seguirse86 .

En cam bio sí es cierto  que es el p rim ero que ostenta el título de conde de 
Vizcaya, cuando se le o torgó el rey G arcía I de N avarra, no lo sabem os, pero 
consta que fue antes de 1040. Se ha discutido m ucho sobre su progenie y n a ­
cimiento. P o r sim ilitud con lo  que hem os visto  acaecido en el caso  gu ipuz­
coano de G arcía de A znarez m e perm ito  form ular una hipótesis: el padre 
— fuere o no el Lope Iñiguez que apunta el padre L uciano Serrano—  fue un 
magnate navarro  al que e l rey G arcía I el de N ájera  envía a tierras vizcaínas, 
casa con una rica hecendada indígena y su h ijo  le hereda en la parte que le co-

(83) Para esto y lo que sigue (lo digo en evitación de constantes citas bibliográficas) Vid. 
Balparda, G regorio de Historia Crítica de Vizcaya y  de sus fu ero s  Bilbao 1924- 1945, T . II, p. 
150 a 198 y M onreal, G regorio L m s  instituciones públicas del Señorío de Vizcaya  Bilbao (Diputa­
ción), p. 22 a 3 1 ,1974 , Vid. tam bién Banús y Aguirre, José Luis Vizcaya bipartita entregado para 
su publicación en el Boletín Vascongado de los Am igos del País.

(84) Uno de los m ayores riesgos al tratar de la historia vascongada es esta de atribuir a suce­
sos e instituciones una cronología inexacta. Ello es fruto de m entalidad ahistórica y de la penuria 
— casi indigencia—  de docum entación; tenemos el afán de presentar las cosas m ucho más anti­
guas de lo que son. Vid. Banús y Aguirre, José Luis Las tradiciones diario La Voz de España, 2- 
7-1976, sección Cuaderno de bitácora.

(85) El señorío jurisdiccional vizcaino — lo dije antes—  nace con el otorgam iento de la in­
munidad en 1110 a  D iego López I por doña Urraca que así le renum era el que se haya sum ado a 
su bando contra don Alfondo el batallador, en la desastrosa guerra civil castellana.

(86) Quizás sea una reliquia de éste, originariam ente era sólo uno más entre los jaunas  viz­
caínos en ese hacer constar cuando funda determ inadas villas que lo hace con el asentim iento de 
los vizcaínos. Posiblem ente aluda con esta frase, que repite en varias ocasiones, que el territorio 
en que hace la fundación no era  originariam ente de su exclusivo dom inio, sino que lo com partía 
con otros jefes de clan.

(87) Esto explica que en algunas escrituras hace constar que dona nostra portione.



rresponde del patrim onio  fam iliar . Sin duda (lo m ism o que su figura para le­
la G arcía A znarez de G uipúzcoa, el casado con doña G aila), Iñigo López 
m antuvo y aún acrecentó sus relaciones con la corte de N ájera donde su fam i­
lia paterna ten ía posesiones y una relevante posición. Indicio  de ello  está su 
m atrim onio  con doña Toda, la  h ija  del ayo^^ del rey G arcía. Está am pliam en­
te docum entada la  presencia de Lope Iñiguez en  la R ioja, donde fue m uchos 
años gobernador de N ájera al m ism o tiem po que conde de Vizcaya^^. El d ila ­
tado ejercicio de la dignidad condal en V izcaya — y tam bién su a lta  conside­
ración en  la corte de N ájera—  le perm itió  realizar en V izcaya una tarea de 
unificación del poder concentrando en  sus m anos propiedades cada vez más 
extensas en  constante detrim ento — legal o ilegal—  de los otros señores o 
ja m a s  que p ierden paulatinam ente categoría a  m edida que él la acrecienta (es 
m erced a este preceso  de relativo  aum ento y m erm a cóm o se produce el que 
Iñigo López cada vez sea m enos un señor en V izcaya y  cada vez m ás el Señor  
de Vizcaya). H asta tal punto  que ya en  los ú ltim os días de su vida^^ se institu­
ya gratia  D ei totius V izcahia com es  =  conde de toda  V izcaya por la g racia de 
D ios; y ostente el enfático título de cónsul. En el cén it de la vida de Lope Iñi­
guez que en cuantro decenios ha pasado de ser un rico hacendado, yawn de un 
clan indígena, a la alta categoría a  que en  su estam ento podía lograr. B ien  es 
verdad que el rem ate de tan fulgurante acensión sólo lo logró aprovechado 
una coyuntura favorable: en ningún lado consta pero es lícito  suponer que la 
am pliación del condado a toda  V izcaya fue el prem io p o r la entrega de Rioja 
a alfonso VI (Cast.) que en  su nom bre hizo su h ijo  cuando  a  N avarra — tras el 
asesinato de Peñalen—  se la repartieron C astilla y A ragón, (fue el prem io p a­
ra  el padre; para el hijo , adem ás de suceder en el condado vizcaíno a  su p ro ­
genitor — que por aquellos días debió de fallecer—  un considerable 
acrecentam iento  del territorio  bajo su autoridad; las tenencias  de A lava y 
G uipúzcoa, en inm ediata contigüidad con su feudo propio  fam iliar).

(88) A  quien m uchos docum entos llaman con locución vascuence aitano  (que a veces tradu­
cen al latín bono paire). La figura de este Fortun Sánchez es de rom ancero: en 1054, batalla Ata- 
puerca perm anece al lado de su ahijado y se hace m atar jun to  a  él.

(89) F ruto de esta larga sim ultaneidad es a  mi ju ic io  la vascongadización del valle de Ojacas- 
tro, de la que ha hablado reiteradam ente M arino U rrutia pero sin señalar el parentesco de la topo­
nim ia vascuence riojana con la vizcaina; yo pienso que Iñigo López, aprovechado su doblo 
condición digam os riojana y  vizcaina, prom ovió en la región al Sur del Ebro una inmigración 
vascongada — y los inm igrantes llegaron llevando consigo el habla caristia, lo que Bonaparte lla­
ma inexactam ente dialecto vizcaino—  que es la base psicológica de la aún hoy tan acusada afec­
ción vizcaina respecto a  Rioja.

(90) En el docum ento de 1076 de donación a San M illán de la villa de Camprovin. tiene que 
ser posterior al 4 de jun io  (asesinato de Peñalen). L a entrega del distrito de N ájera al que aludo 
luego pudo tener lugar en la  entrada que hizo en el territorio el castellano rey Alfonso en los pri­
meros días de ju lio  (el 10 de este m es firm a un doc. en Calahorra).



En sum a, lo  que acaece tanto  en  G uipúzcoa com o en V izcaya es que el 
m agnate forano que llega al país com o delegado regio es absorvido por la so ­
ciedad aborigen y v iene a  desem peñar un papel em inente en el com plejo del 
mundo indígena; y ello  por doble razón: por la em inencia de la fam ilia p ro ­
pia, m agnates en la corte del rey que lo ha enviado, y por la  calidad de la  fa ­
m ilia a  la que se une, parientes m ayores de los clanes vascongados. Y 
— com o no puede m enos que suceder—  la  segunda m uy pronto prim a sobre 
la prim era: m ás que la  ascendencia parental — navarra—  puede el parentesco 
conyugal — vascongado—  doadyuvante el am biente en  que vive, los hijos 
que nacen en el país y se casan con m ujeres indígenas, etc.

En pocas palabras, el forano m uy pronto se vascongadiza^^ y esta  m uta­
ción — de m agnate navarro  a pariente m ayor vascongado—  que cabe señalar 
com o un m ero avatar en 1a etopeya de G arcía A znarez y Lope Iñiguez (o 
quien fuera el padre de Iñigo López); tiene trascendencia en la historia del 
Bajo País porque significa, a m i parecer, que los clanes várdulos y caristios se 
liberan — en cierto  m odo—  de la égida navarra y siguen una línea política 
propia, evidentem ente no-navarra com o se testim oniará en  el dram ático  ava­
tar de 1076 — asesinato de Peñalen—  al optar po r el m onarca castellano (co­
m ienza la tercera fase del período de soberanía alterna): la m onarquía 
occidental o tra  vez, en  esta  ocasión ya la de Castilla.

Yo pienso que en  esta  coyuntura de los tiem pos finales de la segunda fa­
se — soberanía navarra—  e iniciales de la tercera — idem  castellana—  es 
cuando se sitúa la defin itiva consolidación de los vascuences várdulo y caris­
tio Oos que torpem ente llam a B onaparte d ialoectos guipuzcoano y vizcaino) 
operando dos factores:

Uno negativo: e l recuerdo ancestra l de los desm anes com etidos en el 
desbordam iento vascón de los bagaudas  del siglo V. C onsecuentem ente, un 
sentim iento anti, que determ ina el que N avarra no logre vasconizar — im po­
ner su habla vascona—  el B ajo  País várdulo  y caristio  que conserva sus pecu­
liares vascuences.

Otro positivo: la conciencia, ancestra l tam bién, de que en los orígenes  
castellanos, lo vascongado — ju n to  a lo cántabro y  lo godo— fu e  uno de los

(91) Es un hecho que se ha repetido m ucho en el país. A llá por 1957, publicaba yo en el dia­
rio La Voz de España  una sección titulada E l espejo y  el camino, y en ella com entando estadísti­
cas de entonces y ante el hecho num érico de la enorm e inm igración que había por aquellos años 
de boom, hablaba de la gran capacidad de digestión  que los vascongados habían tenido ante otras 
oleadas Inmigratorias anteriores que rápidam ente se vascongadizaron. Vid. al respecto lo que de­
cía — en el cit. diario 26-4- 1957—  sobre los arandinos y  los cacereños de Zumárraga.



tres elem entos com ponentes fundam en ta les^^ . P or ello obviam ente desde su 
nacim iento, C astilla estaba habituada a convivir con su régim en indígena de 
clanes y  su lengua fu e  a l tiem po de nacer un híbrido ro m á n ic o tn ú Á ú c o  .

Estos dos factores, actuado de consuno, dieron estos resultados:

— Frente a  la m onarquía oriental, N avarra, incluso en los m om entos de 
m áxim a prepotencia en lo que yo llam o soberanía  a lterna, várdulos y caristi- 
cios no se navarrizaron: no fueron absorvidos y conservaron sus señas de 
identidad, la  principal el vascuence que hablaban.

— Frente a  la m onarquía occidental, prim ero A sturias, luego León, des­
pués C astilla, am bas etnias m antuvieron una buena inteligencia, incluso en 
los períodos de m ayor superioridad durante la  soberanía  a lterna, que les p e r­
m itió  conservar su peculiar régim en de clanes gentilic ios que tan im portantes 
— ¿decisivos?—  fue en  la hora de la incorporación a la  C orona de Castilla.

(92) Vid. a! respecto Sánchez Albornoz Alfonso  / / /  y  e l particularísim o castellano en E l Rei­
no de Asturias T . III, p. 926. Sánchez Albornoz dice siem pre vascones. englobando bajo este 
nom bre a  los bascones propiam ente dichos, y a los várdulos, caristios y austrigones. Esta es una 
im precisión habitual en él, que no ha sabido ver que son cuatro etnias diferentes — entre las tan­
tas de los pueblos del Norte—  D e ellos los vascones no participaron en la  form ación de Castilla; 
si, en cam bio, los várdulos y caristios, dos pueblos vascongados — esto es, dos pueblos vasco- 
parlantes— ; y con respecto a  los utrigones hay que matizar:

N o se trataba, ab origen, de una etnia vascongada — vasco-parlante—  sino celta que, proce­
dente de Beronia (hoy Rioja) penetra en Bureba, sigue por la  com arca de las M erindades de Cas­
tilla y los valles de M ena y salen al m ar por lo que yo llam o la A utrigonia M arítim a, que es la de 
Flaviobriga (hoy Castro Urdiales), en esta área de la A utrigonia M arítim a es donde se produce la 
penetración várdula — m áxim o hasta los Valles de M ena—  y su principal área de asentam iento lo 
indica el topónim o ¡as Bardulias. Desde allí, estos várdulos — tom ando com o eje de m archa la 
vía rom ana que se iniciaba en el Cantábrico y cruzaba toda la A utrigonia Central—  sin duda, pro­
gresaron hasta el alto Ebro, la com arca de las M erindades de Castilla, (que ésta sí era  la llamada 
Castilla) cooperaron a su reconquista y siguiendo la m ism a calzada hicieron acto de presencia en 
el alto Duero. Así, m erced a este desplazam iento, es com o los várdulos — vascongasos vasco-par­
lantes—  estuvieron presentes en las horas aurórales castellanas.

(93) Lo m ism o que el gascón es un híbrido del vascón y el provenzal. E locuente testimonio 
de este íiibridismo son las fam osas Glosas de San M illán, que los castellanófílos ensalzan como 
e l prim er testim onio escrito de la lengua de sus am ores y ios euskerófilos ensalzan com o el pri­
m er testim onio de la suya, modo de ver tuerto de una sola realidad, patente cuando se ve con los 
dos ojos: fueron escritos al m argen de un texto latino por un frailuco que tem ía que algunas pala­
bras no las entendiera quien lo leyera y por ello puso su significado en la lengua que allí y enton­
ces era  de uso corriente: un rom ance trufado de vascongadism os (Vid. Banús y  A guirre, José Lui;; 
M inaya, en Glosas Euskaras á isñ o  La Voz de España. 26-4-1977).


